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      PRIMERA PARTE

            EL RAPTO. 



Hacía días que la seguía desde la parada de autobús hasta su casa, lo hacía en su auto, siguiendo

sus pasos, viendo su figura en falda corta, jeans gastados o un simple vestido floreado. La observaba

con  tanta  fijeza  que  casi  podía  memorizar  cada  línea  de  su  cuerpo.  Era  hermosa  como  una  muñeca, 

una de esas muñecas de ojos claros y cabellos rubios. 

Pero  en  la  mente  de  un  loco  la  palabra  muñeca  es  más  que  un  símbolo  erótico,  la  idea  puede

resultar peligrosa, porque las muñecas no piensan, no sienten, no están vivas. No son más que objetos

bonitos inanimados. 

Durante semanas la siguió y espió anotando cuidadosamente los horarios en su agenda mientras su

mente elaboraba el plan de tenerla a ella, a su muñeca rubia en su cama y hacerle algunas cosas que

seguramente le gustarían.  A todas le gustaba y él planeaba esmerarse. 

La  había  visto  una  noche  como  esa,  pero  durante  el  verano  en  Capri  y  desde  entonces  le  había

gustado pero no se atrevió a acercarse. No quería entablar una relación ni que pensara… Temía que

fuera una de esas chicas que buscaban novio o algo formal. Y él sólo quería un revolcón, una noche de

buen sexo y nada más. 

Sólo que no podía acercarse a ella como un hombre normal, invitarla a beber algo, a salir y luego a

su auto. 

Así que prefirió seguirla durante semanas para saber lo que hacía. 

No tenía novio, salía con amigas, estudiaba en la universidad de leyes en la mañana y trabajaba en

la tarde. Una vida normal, una agenda ocupada. 

Últimamente la había notado algo abatida. 

El maldito celular no dejaba de sonar. 

Su tía  Helena.  ¡Maldición!  Tuvo  que  tocarle  una  tía  solterona  y  recalcitrante  que  vivía  pensando

que estaba al borde del suicidio. 

—Hola César, caro mío…

¡Qué lata! 

“Estoy bien tía Helena, ahora no puedo hablarte, estoy manejando, te llamaré luego”. Era como un

disco rayado siempre decía lo mismo. 

Entonces apareció su muñeca; alguien la acompañaba: un joven alto y bien parecido. Acababa de

salir de un auto y sonreían cómplices. 

¿Quién demonios era ese tipo? 

El  mirón  se  sintió  alarmado.  Era  su  muñeca,  su  presa,  ¿cómo  se  atrevía  a  mirarla  con  deseo,  a

conversar y con ella y sonreírle así? 

Los  siguió  con  la  mirada,  aguardando  nervioso.  Pero  el  joven  de  traje  sólo  la  había  llevado  a  su

casa y se saludaron con un beso en la mejilla. Ese tonto beso y notar cómo ella se ruborizaba lo llenó

de rabia. 

No  podía  esperar  más  tiempo,  ese  maldito  yuppie  estaba  tras  su  chica.  Tonto  chico  de  traje  con

cara de nena, esos oficinistas eran unos cretinos. 

Observó a la joven desaparecer en el edificio, sin volverse y anotó cuidadosamente la hora en su

agenda, luego encendió el auto, aguardó y se fue. 

A la mañana siguiente mientras se dirigía a su trabajo de mal humor, con su clásico traje oscuro y

camisa  blanca, tropezó  con  la  joven  y  debió  sujetarla  para  que  no  cayera.  Sus  ojos  lo  miraron

asustados  como  si  lo  reconociera  y  palideció,  pero  eso  no  podía  ser,  siempre  la  había  vigilado  con

mucho cuidado para no ser descubierto. 

—Disculpe señorita—dijo a secas, sin sonreír ni expresar emoción alguna. 

Ella  se  alejó  asustada,  casi  corrió  en  otra  dirección  como  si  hubiera  visto  un  fantasma.  La  notó

extraña,  la  mirada  era  distinta,  triste,  pensativa.  No  le  agradaba  verla  así,  ella  siempre  sonreía, 

charlaba con sus amigas, iba con prisa  todas partes. 

El  inesperado  encuentro  lo  dejó  alterado.  Habría  deseado  preguntarle  qué  le  ocurría,  le  habría

gustado oír su respuesta. En su mente ella era algo suyo, algo que le era familiar, deseaba a esa chica, 

le gustaba y planeaba darle la mejor noche de su vida. 

¿Por qué no arriesgarse e intentarlo esa misma noche? 

Había esperado demasiado. 

Cada día que pasaba su deseo crecía, era un deseo físico, urgente. Hacía tiempo que no estaba con

una mujer después que la perra de su novia se enfiestó con amigos y amigas. Debió avisarle la muy

maldita, al menos habría podido participar en vez de quedarse allí parado mirando la orgía como un

imbécil, lleno de odio y excitado al ver esos cuerpos delicados y hermosos revolcándose en la cama. 

Luego, el sexo había sido casual con alguna chica de la calle, alguna vez esporádica. Hasta que la

conoció a ella ese verano y pensó que quería tenerla una noche y empezar a tener sexo con alguien. 

Sólo  sexo  por  supuesto.  En  su  trabajo  no  quería,  era  un  lugar  peligroso  y  todo  el  mundo  espiaba. 

Parecía  el  reino  de  Sodoma  y  Gomorra,  en  las  horas  de  descanso,  en  vez  de  salir  a  dar  un  paseo,  a

almorzar,  se  reunían  las  parejitas  de  cornudos  y  cornudas,  a  meter  más  cuernos  a  sus  esposas,  y

esposos, novios, nadie se salvaba. Revolcones apurados en la oficina, sexo oral, y hasta tríos… Dios, 

nunca había conocido a oficinistas tan lujuriosos como esos. En una ocasión encontró a su secretaria

muy  ocupada  con  el  miembro  de  amigo Antonio:  un  jefe  de  otra  sección.  La  escena  lo  excitó,  otras

veces ella le había dicho alguna cosa atrevida pero él la había ignorado. No quería líos de oficinas y

que  después…  Ese  día  se  alejó  sin  ser  visto,  y  regresó  media  hora  después  esperando  que  esos  dos

hubieran terminado. 

Al parecer ninguno de sus compañeros follaba en la noche, todos lo hacían durante el día, en sus

oficinas. Los muy religiosos o muy fieles renunciaban al poco tiempo y el dueño no decía nada porque

él también se entretenía lindo con su voluptuosa secretaria. 

Él  habría  sacado  tajada  de  ello  pero  ninguna  le  gustaba.  La  chica  rubia  lo  tenía  distraído,  su

muñeca rubia y sus curvas eran su mayor anhelo y lo tendría. Tal vez esa noche…

Salió temprano de la empresa de marketing y publicidad Sonic’s inc, en ocasiones deseaba largar

el mundo de la publicidad al demonio y marcharse muy lejos, pero ahora… Primero tenía otros planes. 

Ella. 


******

Él la esperó como todas las noches: escondido en el callejón, frente a la parada de autobús. Sabía a

qué hora llegaba y cuánto tardaba en bajar y dirigirse a su casa. 

Llevaba  un  vestido  rosado  largo y  un  saco  beige,  la  cartera,  el  cabello  rubio  largo  levemente

ondeado  en  las  puntas,  un  look  de  niña  religiosa  y  caminaba  despacio,  parecía  cansada,  su  cara  de

mejillas llenas y rosadas miraba de un sitio a otro como si presintiera algo. 

Encendió  el  auto  y  se  acercó  a  la  joven  para  hacerle  una  pregunta.  Ella  se  detuvo  y  lo  miró  de

nuevo asustada, incapaz de articular palabra. No le respondió, se alejó y corrió como si la siguiera el

diablo. ¡Maldición! Eso no estaba en sus planes, lo desconcertó y enfureció al saberse rechazado. ¿O

acaso ella lo había pescado espiándola? 

Sin vacilar abandonó el auto y fue tras ella, no se le escaparía, llevaba mucho tiempo planeando

eso  y  no  tardó  en  alcanzarla.  Era  su  día  de  suerte,  la  calle  estaba  casi  desierta  y  en  un  santiamén  la

atrapó por detrás cubriendo su boca para que no gritara. 

—Tranquila muñeca, iremos a dar un paseo tú y yo—le susurró al oído una voz fuerte, viril y muy

decidida. 

Ella se quedó tiesa, paralizada, conocía a ese joven, lo había visto el otro día en el centro y le había

dado mucho miedo su mirada. 

Él sintió el calor de su piel y un perfume suave comenzó a embriagarle, a excitarle, era el primer

acercamiento y no estaba nada mal por cierto…

—Ahora  vendrás  conmigo  y  no  gritarás,  ¿entiendes  preciosa?—dijo  en  tono  sombrío  mientras  la

miró  embelesado,  era  preciosa  y  su  olor  lo  embriagaba,  el  calor  de  su  piel,  todo  le  provocaba  un

extraño deleite. 

La jovencita asintió con un gesto y él dejó de cubrir su boca y tomó su mano de forma posesiva. 

—Por favor, no me haga daño señor, yo tengo algo de dinero en mi bolso… No diré nada a nadie, 

puede llevarse mi reloj. 

Él no dejó de caminar ni se detuvo hasta llegar a su auto. 

—¿Y crees que soy un ladrón, muñeca? ¿Tengo pinta de ser un vulgar ladronzuelo de las calles?—

dijo él ofendido. 

Ella  comprendió  que  quería  meterla  en  su  auto  para  hacerle  esas  cosas  que  tanto  terror  le

provocaban.  No,  no  lo  permitiría.  Se  resistió.  Le  dio  una  patada  en  la  rodilla  tan  fuerte  que  el loco

voyeur  lanzó  un  grito.  No  se  esperaba  algo  así,  ellos  ven  a  sus  víctimas  como  cosas,  muñecas

preciosas  inanimadas  incapaces  de  defenderse  o  sorprenderlos.  Pero  ella  le  estaba  demostrando  que

era más brava que su ex novia, quien sabía follar como sabía dar bofetadas cuando se enojaba. ¡Vaya

puta violenta que había sido su ex! 

Su presa se escapaba gritando desesperada pidiendo ayuda y corría como gacela la muy bellaca. 

Le costó trabajo atraparla y lo hizo antes de que llegara a la cuadra siguiente. Cayeron juntos en un

parque  donde  unas  parejas  de  adolescentes  se  besaban  a  escondidas.  Quedó  bajo  él,  llorando, 

suplicándole que no le hiciera daño, estaba muy nerviosa. 

—Cállate o te pondré una mordaza y te ataré como a un pollo muchacha, ¿me ha oído? Todavía me

duele la patada que me diste en la rodilla, eres más brava que un potrillo—estaba furioso y dolorido

por  su  feroz  patada,  y  furioso  por  toda  la  situación  que  amenazaba  con  irse  al  carajo  en  cualquier

momento. 

Ella  estaba  demasiado  asustada  para  responder,  no  hacía  más  que  sollozar  desesperada  y  él  notó

que temblaba y le tenía terror, pero al menos no se movió ni intentó nada cuando la llevó en brazos

hasta su auto. 

Tenía todo planeado y la obligó  a acostarse en el asiento trasero atando sus manos y sus pies con

las cuerdas que había llevado. 

—No te pondré mordaza si prometes no gritar—dijo luego en un rapto de inesperada generosidad. 

—Por favor no me haga daño señor—suplicó. 

Tenía  una  voz  dulce  y  observó  que  sus  mejillas  rosadas  tenían  algunas  pecas  que  le  daban  un

aspecto  sensual  y  travieso,  como  esos  labios  rojos  y  llenos. Porque  seguía  viéndola  como  un  objeto

sexual, un trozo de carne que hacía meses que lo tenía enloquecido. 

—No te haré daño, preciosa, sólo quiero que demos un paseo tú y yo, te lo dije al principio pero

saliste corriendo como una loca. 

—¿Un  paseo,  qué  paseo?  Debo  llegar  en  hora a  mi  casa,  mis  padres  son  muy  viejos  y  se

preocuparán, déjeme avisarles por mi celular. 

—¿Crees que soy tonto, niñita? —dijo mientras se colocaba el cinturón y partía  a toda velocidad. 

La joven rezó mientras lloraba en silencio, eso no podía estar ocurriendo, no a ella… Cautiva de un

loco, un demonio salido de la oscuridad de la noche, uno de esos horribles psicópatas que salían en los

noticieros… Tuvo la sensación de que había estado espiándola, su rostro le era vagamente familiar. 

Tal  vez  no  quisiera  hacerle  esas  cosas  chanchas  sino  matarla,  como  ocurría  en  las  películas

norteamericanas donde un loco psicópata secuestraba a jóvenes rubias, las ataba a un árbol, y luego las

mataba. 

Vivió  las  horas  más  tétricas  de  su  existencia,  la  incertidumbre  y  el  terror  la  dominaban  por

completo. ¿Qué iba a hacerle, qué quería de ella? 

Miró  a  su  alrededor  y  notó  que  salían  de  la  ciudad,  la  llevaría  lejos  tal  vez  al  lago  di  Como…

Estaba tan desorientada que no sabía por dónde iban además por momentos todo se volvía oscuro. 

Quiso gritar, pedir ayuda pero estaba atada y acostada, así que lloró hasta que se quedó dormida. 


********

Llegaron a la ciudad de Florencia una hora después. 

Ella despertó al sentir que el auto se detenía y alguien tocaba bocina. Un lugar oscuro la llenó de

espanto, ¿dónde diablos la había llevado? Se preguntó. 

Él descendió muy decidido del auto y abrió la puerta trasera. 

—Te quitaré las cuerdas ahora para que puedas andar pero si intentas algo juro que lo lamentarás

—dijo  y  secó  sus  lágrimas.  Tenía  una  piel  tan  suave  y  al  verla  de  cerca  comprendió  que  era  mucho

más joven de lo que había creído, o al menos lo parecía. 

Ella lo siguió demasiado asustada para hacer algo, entró en el ascensor y se preguntó si sería muy

difícil llevarla a la cama esa noche. Estaba muy asustada, sorprendida, tal vez debiera darle unos días. 

Estaba seguro de que luego se entregaría a él como una gata ardiente, tenía unos labios muy sensuales

y una figura espléndida para tener buen sexo una noche y tal vez más de una... 

Era una suerte vivir solo y tener una mujer que se encargaba de la limpieza una vez a la semana, 

nadie los molestaría. El apartamento era espacioso y lujoso, bueno, tenía un buen trabajo, la herencia

de su padre y no gastaba demasiado. 

Cerró la puerta con doble tranca y escondió las llaves por si acaso. Notó que la joven miraba a su

alrededor aterrorizada como si temiera que…

—Tranquila, no me gustan ni los tríos ni las orgías. Soy un hombre de gustos simples, me gusta el

sexo rudo pero de a dos—bromeó él mientras se acercaba al bargueño y se servía una copa de whisky. 

Ella  se  quedó  dónde  estaba:  inmóvil,  hasta  que  cansada  se  sentó.  Había  tenido  un  día  difícil,  la

universidad, el trabajo…

—¿Cómo te llamas, pequeña? 

Ella lo miró. 

—Chiara Vicenzi. 

Lo sabía, y también sabía su apellido pero prefirió fingir que  lo ignoraba. 

—Bonito nombre, yo soy César Renzi. ¿Quieres un trago? 

La joven declinó la invitación, se veía cansada, nerviosa y de pronto recordó que seguramente no

había comido nada. 

Así que fue hasta la nevera y calentó unas pizzas, sabía que le gustaban las pizzas con mariscos, la

había visto comer eso en un restaurant una vez en el pasado verano. 

—Ven,  acércate,  come  algo —el  tono  era  autoritario  y  ella  vio  sus  ojos  oscuros  y  brillantes  y  su

cabello castaño pasaba el cuello, alborotado. Una sombra de barba en el rostro ancho, vital todo en él

irradiaba fuerza, energía y tal vez demencia. 

Lo observó aterrada. Tenía cara de loco y de malvado, de hombre cruel y dominante y se preguntó

por qué se preocupaba por alimentarla si luego le haría cualquier cosa. 

Pero al parecer los psicópatas que raptaban chicas ahora eran considerados, a veces lo eran…

Observó  la  pizza  sin  entusiasmo,  y  luego  lo  miró  a  él,  a  los  ojos  sin  perder  ninguno  de  sus

movimientos, temiendo que sacara una navaja o un arma. No podía dejar de temblar ni de pensar. 

—Ven, come algo, te ves muy pálida hoy Chiara—dijo con familiaridad. 

—No  quiero  comer  nada,  no  podría…  Usted  me  raptó  y  me  trajo  a  su  apartamento  y piensa  que

yo…

—Ven aquí, deja de pensar que soy un loco que quiere matarte, no es verdad preciosa, sólo quiero

pasar una noche contigo y luego… Bueno, lo decidiremos. 

—Pero  yo  no  lo  conozco,  nunca  lo  había  visto  antes…  Yo  no  soy…  Soy  una  joven  decente, 

¿entiende? Jamás habría venido a su apartamento voluntariamente usted me obligó y…—comenzó a

temblar preguntándose si era correcto hablar e intentar razonar con ese joven. No debía enfurecerle, en

ocasiones los locos se volvían muy violentos y…

Él se acercó y acarició su cabello despacio. 

—Tranquila. No voy a hacerte daño, deja de mirarme como si fuera un monstruo, no soy un loco ni

un malvado. Come algo, ven, te ves muy cansada hoy. 

Obedeció  por  temor  a  que  se  enojara,  no  se  fiaba  de  ese  extraño,  había  algo  en  su  mirada  que  la

ponía alerta. Tenía cara de diablo a decir verdad. 

Mientras  comía  la  pizza  él  observó  la  medalla  que  pendía  de  su  cuello.  La  virgen  niña.  Su  tía

solterona  Helena  tenía  una  igual,  católica  recalcitrante,  envarada  y  anticuada.  Por  suerte  no  había

vuelto a llamarle. 

Sus  pensamientos  regresaron  a  la  bella  joven  que  acababa  de  raptar. Había  dejado  de  ser  una

muñeca  de  muslos  llenos  y  cintura  esbelta,  ahora  era  una  muñeca  viva.  Verla  comer  verla  llorar  y

mirarle con desconfianza alejaba sus fantasías de lunático y le hacía comprender que era más hermosa

viva. Sonrió levemente. Estaba asustada, aterrada, pensaba que era como esos locos de las películas…

Bueno él no era tan loco, no le iba a hacer daño. 

Pensó  que  le  agradaba  verla  comer:  era  muy  delicada  y  comía  poco,  le  recordaba  a  un  gatito

desamparado, eso parecía ella a decir verdad. 

—Quisiera beber agua por favor o un refresco, no bebo alcohol—pidió ella suplicante. 

Él sonrió y buscó un refresco de naranja. 

Tenía  sed  y  bebió  dos  vasos  de  jugo.  Él  encendió  el televisor  de  pantalla  plana  para  romper  el

silencio,  y de pronto le pareció extraño que estuviera ella en su apartamento. 

—Debo avisar a mis padres por favor, decirle que estoy en casa de una amiga o…

—¿Y por qué no en casa de un amigo?—dijo él mirándola con intensidad—¿Temes que tus padres

católicos no lo aprueben? 

La joven se sonrojó. 

—Yo no tengo novio señor, ni me quedaría a dormir en casa de un amigo. 

—¿No tienes novio?—parecía sorprendido—¿Y quién era el joven que te llevó a tu casa ayer? El

yuppie de traje oscuro. 

Ella abrió la boca y calló, ¿cómo sabía ese hombre que ella…? 

—Es mi jefe, Renzo—no comprendía por qué diablos debía darle explicaciones a ese desconocido, 

le hablaba como si fuera su novio o algo parecido…

De nuevo esa rara sensación de  haberle  visto  antes,  y  de  que  él  sabía  cosas  de  ella,  pero ¿cómo? 

¿Acaso la había espiado? 

—Un jefe que sueña con llevarte a la cama, supongo—insistió  su  raptor  con  descaro  mientras  se

servía una jarra de cerveza oscura. 

—No  entiendo  por  qué  me  habla  usted  así,  parece  mi  novio  o  mi  hermano  y  yo  nunca  le  había

visto. 

Debía  estar  loco  o  sufrir  algún  trastorno,  mejor  sería  no  provocarle  en  modo  alguno  y hacerle

comprender  que  había  cometido  un  error  y  debía  regresarla  a  su  casa.  Su  mente  buscó  las  palabras

mientras observaba atenta todos sus movimientos. 

Él sonrió sin responderle, sus ojos oscuros se tornaron brillantes y extraños,  no  pudo  sostener  su

mirada, era tan intensa que parecía traspasarla. 

—Luego decidirás si quieres que sea tu novio, cuando me conozcas más íntimamente—su voz era

muy calma y sus ojos recorrían su cuerpo con deseo. 

Su raptor notó que la joven se mostraba ofendida y espantada ante la idea. No quería saber nada del

asunto pero bueno, era la primera noche, no podía esperar que fuera como su ex novia y se desnudara

encantada de la nueva experiencia. 

—Debo avisar a mis padres, son personas de edad y siempre llego en hora, por favor—insistió  su

cautiva casi al borde de las lágrimas. 

Él se opuso. 

—Luego los llamarás ahora ven aquí, creo que te gustará descansar en mi cama. 

“¿En su cama?” pensó Chiara alarmada. 

Era una cama de hierro con una colcha de seda blanca, preciosa, inmaculada. 

De  pronto  notó  que  él  comenzaba  a  quitarse  la remera  de  cuello  y  se  alejó  espantada.  Sí,  estaba

cansada y ansiaba acostarse y olvidar esa noche de pesadilla pero no dormiría en la misma cama que

ese hombre. ¡No lo haría! 

—Ven aquí Chiara, vamos, si intentas algo juro que te dejaré atada muchachita—dijo él. 

La joven apareció y de pronto  vio  con  horror  que  el  desconocido  tenía  puesto  un  bóxer  negro  de

lycra ajustado y nada más. Era un hombre alto, fuerte, brazos y piernas de titán, y un pecho inmenso. 

Parecía  uno  de  esos  modelos  de  ropa  cara,  excepto  que  a  ella  siempre  le  habían  intimidado  los

hombres musculosos o muy altos. Le gustaban flacos y con aspecto esmirriado a decir verdad…

Su raptor se acercó y ella retrocedió espantada. Iba a abusarla, a hacerle esas cosas horribles que

ella aborrecía y tanto temía…

—Ven aquí por qué me miras así pequeña, ¿nunca has visto a un hombre en ropa interior? —dijo él

con un gesto para disimular la risa. 

Ella corrió hasta el comedor y siguió hasta el baño y allí se encerró, aterrada a rezar mientras él le

exigía  que  abriera  la  puerta.  No  le  hizo  caso,  se  quedó  en  la  alfombra,  al  lado  de  la  bañera, 

aguardando. 

—Abre la puerta muñeca, vamos, no seas tonta, no voy a comerte. Y si lo hago te gustará. 

Sus  palabras  la  pusieron  más  que  nerviosa:  histérica.  Observó  cómo  giraba  el  picaporte  de  la

puerta y lanzó un chillido. Tal vez debía gritar con todas sus fuerzas para que alguien la escuchara y la

ayudara a escapar de ese loco. Pero no se atrevió a hacerlo, podía enojarse derribar esa puerta y darle

una paliza. ¡Oh, sería horrible que la violara pero igual de malo sería recibir una zurra! ¡Dios santo!... 

No saldría nunca más de ese baño hasta que la dejara ir: pues lo haría. ¡Maldición, qué día de viernes

había tenido, el peor día de su vida! 


******

Al despertar creyó que todo había sido un sueño, se encontraba en una cama blanda tan cómoda, 

había un perfume tan agradable, sándalo y madera…

Todavía no había amanecido y de pronto notó que ese olor agradable provenía de ese desconocido

que  dormía  a  su  lado  cubierto  con  un  bóxer  negro  de  lycra.  Entonces  era  verdad,  la  había  raptado  y

luego la había metido en su cama, pero ella estaba en el baño, debió llevarla dormida. Y sólo llevaba

ropa interior. ¿La habría él desnudado? 

Sintió  deseos  de  gritar.  No  tenía  su  vestido,  se  lo  había  quitado  sin  que  ella  se  enterara  y

seguramente vio su cuerpo mientras lo hacía, tal vez  la tocó y hasta quizás intentó hacer algo más y

ella no se había enterado. 

Saltó  de  la  cama  espantada  buscando  a  tientas  el  vestido,  la  penumbra  hacía  que  todo  se  viera

borroso y tropezó con una mesa y se golpeó la rodilla izquierda. 

El ruido despertó a su raptor quien saltó en la oscuridad y la atrapó. 

Forcejearon y él la llevó a la fuerza a la cama. 

—Tranquila Chiara, deja de gritar, no escaparás ¿entiendes? 

—Quiero mi ropa, usted me la quitó, no tenía derecho a hacerlo. ¿Dónde está mi vestido? 

La joven lloró desesperada y él encendió la luz de la lámpara portátil. Le gustaba verla así, con esa

ropa  interior  tan  bonita,  parecía  una  adolescente  a  decir  verdad  con  el  vientre  plano  y  las  piernas

largas. 

—Tranquila  Chiara,  no  voy  a  tocarte,  pero  no  podía  meterte  en  mi  cama  vestida  con  ese  vestido

largo. ¿Acaso tú duermes vestida? 

“Sí, con camisón” le confesó ella. 

—Bueno,  luego  te  compraré  un  camisón  largo  de  religiosa.  Vamos,  deja  de  llorar,  no  tengo

ninguno de esos en mi apartamento. Ven, duérmete, es muy temprano. Cálmate, no te haré nada. 

Ella  secó  sus  lágrimas  y  lo  miró  asustada.  Era  la  primera  vez  que  estaba  con  un  hombre  en  una

cama  de  esa  forma,  en  ropa  interior  y  no  sabía  quién  era  ese sujeto,  parecía  un  diablo  con  ese  pelo

negro y esos ojos malignos, y el cuerpo de titán como aparecían en las revistas de adultos que miraba

su  amiga.  Ella  adoraba  a  los  hombres  con  músculos  pero  ella  se  sentía  cohibida  e  indefensa  en  su

compañía. 

Se miraron en la penumbra y él quiso besarla y sin esperar un segundo atrapó su cara, su boca roja

y le dio un beso de lengua muy apasionado y forzado mientras apretaba su cuerpo contra el suyo. Eso

era un apretón, y fue robado por completo. 

Había apretado algunas veces en el pasado cuando fue a los bailes y algún chico quiso besarla, y su

novio... 

No era lo mismo un beso de muchachito que el beso de un raptor y eso lo comprobó al instante. Y

decidida forcejeó con él, se resistió y ambos rodaron por la cama. 

—No por favor, no me haga nada, yo no quiero, quiero que me lleve a mi casa, mis padres…

Él la observó en la oscuridad: estaba temblando y sin embargo la atracción que sentía por ella era

tan fuerte que de haberle aceptado tal vez la habría follado en un santiamén, lo deseaba tanto... 

Pero  ella  no  era  como  las  otras  chicas, ¿serían  esas  medallas  religiosas  o…?  Bueno,  debía  tener

paciencia, su muñeca estaba asustada y él tenía sueño. Sin embargo la retuvo entre sus brazos hasta

que sintió que volvía a dormirse. Mejor así… Le gustaba tener a una mujer abrazada, hacía tanto que

no  lo  hacía.  Como  si  su  corazón  se  hubiera  paralizado  y  todo  ese  tiempo  hubiera  estado  vivo  sólo  a

medias. 

Pero ahora la tenía a ella: a Chiara, su muñeca rubia de grandes ojos azules y piel muy blanca y

rosada, su chica, su cautiva…

Chiara despertó tarde y con dolor de cabeza. Mareada. No podía recordar ni entender hasta que vio

la cama blanca y el desconocido dando vueltas por el apartamento con una toalla atada en la cintura. 

Buscó su vestido con desesperación, no quería que la viera así, en ropa interior…

—Buenos días Chiara, ¿dormiste bien?—preguntó él con naturalidad como si todos los día raptara

chicas y las encerrara en su apartamento. 

Ella se cubrió con la sábana. 

—Mi vestido por favor, debo regresar a mi casa—lo miró con ansiedad. 

Él sonrió y lo buscó rápidamente, estaba en el piso. 

—¿Buscabas  tu  vestido  de  religiosa? Aquí  está  preciosa,  pero  no  quiero  que  lo  uses  todavía,  me

gustas más así, sin ropa—dijo él mostrándole el vestido blanco de volados y falda larga, pero no se lo

entregó sino que se alejó de ella. Debía vestirse e ir al trabajo. 

—Por favor, mi ropa, debo regresar a mi casa. Mis padres me buscarán y avisarán a la policía, si

usted no me deja volver ahora. 

—Estás  algo  lejos  de  tu  casa  ahora  Chiara,  y  mientras  te  buscan,  bueno…  Nos  divertiremos  un

poco. 

—¿Divertirnos? Usted me ha confundido con alguien, esto debe ser un error. 

Su raptor sostuvo su mirada. 

—Tú estaban el último verano en Capri con tus amigas, yo te vi y me gustaste y te seguí cuando

volviste…  Luego  pasé las  tardes  de  otoño  esperándote  en  la  parada  del  bus.  Te  seguí  para  verte  y

pensé que sería agradable pasar la noche juntos y conocernos un poco más. 

—¿Usted estaba en Capri, en el verano? Pero… ¿Ha estado espiándome como un bandido pensando

que yo…? Señor…

—Oh,  déjame  de  llamarme  así  por  favor,  dime César,  me  agrada  más.  No  soy  un  bandido  ni

tampoco estoy loco. Me gustas Chiara y si me dieras una oportunidad…

Ella sostuvo su mirada, furiosa. 

—Yo  no  duermo  con  desconocidos ,  César.  Creo  que  se  ha  equivocado  al  hacer  esto  y  no

comprendo por qué… Pudo hablar conmigo antes y preguntar si estaba interesada en este asunto. Se

habría enterado que no salgo con desconocidos ni me meto en la cama de un joven a quien no conozco

ni…—suspiró cansada—Yo sólo quiero regresar a mi casa, por favor. 

Él terminó de vestirse con su traje sport oscuro y la miró. 

—¿Tienes novio o es por ese yuppie de ayer? 

—No tengo novio y no comprendo por qué le debo a usted explicaciones, ni siquiera lo conozco. 

¿Acaso cree que todas las chicas estamos interesadas en el sexo ocasional? 

Ella no estaba interesada en ninguna clase de sexo pero eso era un tema suyo, a él no le interesaban

sus secretos. 

—Mientes. En Capri había un chico que te besaba en la playa. 

Chiara se sonrojó, su tonto novio Mateo que quería hacerlo con desesperación y la volvió loca esas

semanas. No podía entender que ella necesitaba tiempo y estar convencida… Y no estaba preparada ni

quería hacerlo con él, esa era la verdad. 

—Usted me raptó y me hizo pasar un susto espantoso anoche, ¿cree que querría dormir con usted

ahora? ¡Qué poco conoce a las mujeres, o mejor dicho, qué poco me conoce a mí! Tal vez me espió, 

vigiló  mis  pasos  pero  no  me  conoce  para  nada.  Soy  una  joven  seria  y  no  estoy  interesada  en

experiencias nuevas ni dramáticas. Tengo una carrera y un trabajo y debo ir, no puedo faltar…

—Hoy es sábado muchacha, tranquila. No voy a forzarte, soy un hombre muy paciente ¿sabes? 

—¿Y qué hará? ¿Acaso me dejará todo el día en ropa interior hasta que acceda a sus deseos? No

puede hacer eso, es un delito. El rapto es un delito y si me hace algo más…

Él se acercó y observó su cuerpo a través de las sábanas blancas. Era preciosa, pero algo salvaje. Y

muy  atrevida  para  ser  una  cautiva,  él  debía  demostrarle  quién  mandaba  pero  lo  haría  con  mucha

sutileza, no tenía prisa ahora que la tenía encerrada en su apartamento. Encerrada y prisionera. ¡Qué

dulce y tentador era eso, qué dulce y tentadora era ella con su aire de niña inocente que jamás dormía

con extraños!…

La joven  lo  miraba  espantada,  temblorosa.  Tal  vez  fuera  tímida,  pero  él  pensaba  que  las  tímidas

eran las mejores en la cama, porque entonces sólo pensaba en sexo. Sostuvo su mirada y luego se alejó

lentamente. 

—Bueno,  ahora  debo  irme,  puedes  bañarte,  cambiarte  la  ropa… Compré  algunas  prendas  para  ti, 

están  en  el  placar  de  allí,  imagino  que  serán  tu  talla.  También  hay  comida  en  la  nevera  si  tienes

hambre. 

Fue por su saco, las llaves del auto, su móvil y se marchó dejándola encerrada en su apartamento. 

La joven gimió. ¡Eso no podía ser, no podía estarle pasando a ella! 

Llamaría a su casa, a la policía… Pero ¡ay! ¡Ni siquiera sabía dónde estaba, en qué lugar! Debía

buscar algo que…

Comenzó  a  llorar,  la  había  dejado  encerrada  y  sin  ropa,  era  demasiado  para  ella,  no  podría

soportarlo. 

Estuvo un buen rato  así,  llorando,  lamentándose  y  haciéndose  un  montón  de  preguntas  hasta  que

comprendió  que  debía  hacer  algo  para  escapar  y  lo  primero  era  buscar  algo  que  ponerse  y  darse  un

buen baño. 

Él dijo que había ropa para ella en uno de los placares… No le gustaba revolver en una casa ajena

pero la situación era desesperada. Abrió uno de los cajones y encontró todo perfectamente ordenado; 

remeras, jeans, bermudas, zapatos… Siguió buscando y en uno de los cajones encontró ropa interior de

mujer. Pero no era ropa interior decente, era lencería fina y atrevida, de colores fuertes: rojo, negro. 

¿Qué diablos tramaba ese hombre? ¡Pues ella no pensaba quedarse a averiguarlo! 

Luego  de  revolver  y  buscar  algo  encontró  ropa  interior  de  encaje  blanco,  discreto  y  bastante

decente  aunque  trasparente.  En  otra  parte  encontró  una  blusa  y  una  pollera  corta,  jeans  y  ropa  de

abrigo…  ¿Acaso  ese  hombre  planeaba  dejarla  allí  algunos  días  o  semanas? Y  casi  eran  de  su  talla. 

¿Cómo supo él? Dijo que había estado vigilándola durante meses… Pero ¿por qué hizo eso? No debía

ser un hombre muy normal… No parecía lunático pero debía serlo por supuesto, nadie normal hacía

eso. 

Ahora sólo necesitaba una toalla y su vestido, porque esa ropa no le gustaba, no era su estilo. 

Buscando una toalla (inútilmente) encontró cuerdas, mordazas y fotografías suyas en Capri con sus

amigas. Suspiró y gimió, ahora no tenía dudas: ¡ese hombre estaba loco! ¡Dios santo, tenía suerte al

estar viva! Cuerdas, y esa cinta para amordazar, fotografías… ¿Qué tramaba ese hombre? 

Se  acercó  al  baño  envuelta  en  la  sábana.  Era  lujoso  en  la  tonalidad  azul  marino,  con  una  bañera

antigua  de  losa.  Cerca  del  espejo  principal,  en  un  armario  blanco  encontró  todas  las  toallas  del

apartamento: champú, jabones…

Debía darse un baño con rapidez y avisar a sus padres, al trabajo y escapar antes de que ese loco

regresara. César Rienzi, parecía el nombre de un modelo de marcas importantes. 

Llenó la bañera y encontró pastillas que dejaban la bañera llena de jabón. Le encantaba bañarse con

mucha  espuma  y  necesitaba  un  baño,  y  tal  vez  un  trago  de  whisky.  Ella  no  bebía  pero  en  esos

momentos estaba tan nerviosa que con gusto se habría tomado una medida de esa bebida con soda. No

podía hacerlo, sin embargo el baño logró calmarla un poco, debía conservar la serenidad y pensar…

La manera de escapar viva de ese lugar. Debía hacerlo antes de que él regresara. 

Primero buscaría su bolso de mano, su celular y luego…

Mientras salía desnuda de la bañera el vapor no le permitía encontrar la toalla y de pronto lo vio:

una  sombra  oscura  y  maligna  observándola  con  deleite.  Era  él;  el  psicópata  raptor  y  no  se  perdía

detalle de su cuerpo. Quiso gritar pero antes debía buscar la maldita toalla y cubrirse. 

—Buenos días preciosa, ¿buscas la toalla? ¿Qué tienes? Deja de cubrirte. Quiero verte. 

Ella corrió hasta el armario y sacó otra toalla mientras lloraba nerviosa y se cubría. 

No tuvo tiempo de pillar la ropa interior sólo de escapar del baño y pedir ayuda. 

—Hey  deja  de  gritar  Chiara,  no  voy  a  hacerte  daño  preciosa,  pero  creo  que  es  hora  de  enseñarte

algunos modales. Ten, ponte la ropa que escogiste. 

Ella obedeció mientras secaba sus lágrimas, él se quedó mirando, era un mirón y ahora que estaba

a su merced no perdería oportunidad de disfrutar esa práctica que le daba tanto placer. Mirar su cuerpo

y deleitarse con cada milímetro. Pero ese día quería hacer algo más que mirar, su miembro se alzaba

inquieto ansioso de entrar en acción y sus labios se abrieron lentamente. Quería besarla, tocarla…

Su cautiva se vistió de espaldas con prisa mientras secaba sus lágrimas y de pronto gritó al sentir

que la atrapaba por detrás acariciando su pubis y luego sus pechos. 

—No por favor, no me haga daño. 

Él besó su cuello y se embriagó con el perfume de su cabello húmedo sin peinar, era una muñeca

rubia  muy  bella  pero  muy  quejosa.  Imaginaba  lo  que  habrán  sufrido  sus  novios  antes  de  poder

hacerlo… porque no creía que la chica fuera virgen, ninguna lo era a los veinte ni mucho antes. 

—Hey cálmate, relájate: eres mía ahora, yo te robé para mí, porque quería hacerte el amor y voy a

hacerlo, tal vez no ahora pero sí esta noche. 

—No,  no,  por  favor,  yo  no  quiero  y  si  me  obliga juro  que  lo  lamentará—ella  luchaba  con  sus

manos mientras sentía sus besos en su cuello y su miembro erecto apretado contra sus nalgas. 

—Te gustará ya verás… Soy mucho mejor que tu antiguo novio, sólo necesito una oportunidad. 

La joven se quedó tiesa, ¿entonces él pensaba que era una chica moderna que dormía con todos sus

novios como sus amigas? Pues ella no era así. 

—Nunca dejé que mi novio me tocara y nunca he estado con un hombre después que… Odio tener

sexo, me parece una cochinada espantosa. Repugnante—declaró ella. 

Él pensó que era una broma y mientras forcejeaban la miró con intensidad. 

—Mientes,  estás  mintiendo  para  que  te  deje  ir,  todas  las  chicas hacen  el  amor  y  maúllan  como

gatas en celo mientras lo hacen—dijo con cierto desdén. 

—Pues yo no soy como todas las chicas, soy decente y no me interesa el sexo. 

¿Qué no le interesaba el sexo? No podía ser. No en esos tiempos. 

Chiara  abandonó  el  baño  y  corrió  hacia  la  puerta,  debía  intentar  llegar  o  gritar  y  pedir  ayuda, 

alguien  debía  escucharla.  No  llegó  muy  lejos  porque  él  corría  como  un  gato  y  la  atrapó  y  cubrió  su

boca, inmovilizándola en la alfombra. 

—Deja de gritar o te ataré y te pondré una mordaza, ¿has escuchado?—dijo él furioso. 

Ella le respondió con un gemido, respirando con dificultad. 

—Eres una mentirosa rubia bonita, mentirosa como todas las rubias que conozco, no te creo una

palabra, sabes. Tienes cuerpo de mujer no de niñata virgen—agregó y besó sus labios llenos y rojos

porque deseaba hacerlo y tenía planeado besar cada rincón de su cuerpo hasta lograr su rendición. 

La joven intentó escapar pero él la tenía inmovilizada con su cuerpo inmenso de titán y comenzó a

desnudarla, atrapando sus pechos inmensos y redondos y los retuvo en su boca un buen rato mientras

le  quitaba  el  resto  de  la  ropa.  Desnuda  e  indefensa,  planeaba  atrapar  su  sexo  y  deleitarse  con  él. 

Ninguna mujer resistía caricias tan ardientes…

—¡No, no, por favor!—gritó Chiara. 

Estaba  llorando  y  sufría  un  ataque,  no  quería  y  no  había  manera  de  convencerla.  Sus  ojos  bellos

estaban llenos de lágrimas, implorantes, desesperados. Y tenía un cuerpo bello, esbelto y delicado y su

vagina era pequeña y redonda, en forma de corazón. 

Él se detuvo y la miró incrédulo, era preciosa y no podía creer que…

De  pronto  sujetó  sus  manos  para  poder  tocar  su  vagina,  era  pequeña  pero  eso  era  común  en  una

joven de su edad, sin embargo… ¿Existiría una mujer que no quisiera tener sexo por considerarlo una

asquerosidad y tuvo él que raptar a una que pensara así? 

Ella  comenzó  a  llorar  al  sentir  sus  dedos  tocar  su  sexo,  que  no  estaba  húmedo  a  pesar  de  sus

caricias  y  que  era  estrecho,  cerrado  como  el  de  una  colegiala  que  todavía  no  había  empezado  a

explorar las delicias del sexo. 

—Tranquila,  deja  de  llorar,  no  voy  a  violarte,  no  soy  un  bruto—dijo  él  dándoselas  de  ofendido , 

molesto por toda esa situación. 

Chiara  se  tapó  con  la  manta  y  le  dio  la  espalda,  se  sentía  tan  desdichada  pero  tal  vez  ahora

comprendiera que… había raptado a la chica equivocada. Vaya uno a saber las fantasías de esos locos

solitarios  con  las  mujeres.  La  había  confundido  con  una  gata  en  celo  ansiosa  de  experiencias

excitantes y nuevas… Ese joven debía estar mal de la cabeza o necesitaba lentes. Ella no era así ni lo

parecía tampoco. ¿O sería uno de esos lunáticos que pensaba que todas las chicas eran unas zorras? 

Notó que se alejaba y aprovechó la oportunidad para vestirse, odiaba permanecer desnuda frente a

ese extraño. Pero le llevó más tiempo recuperarse y calmarse, había temido que ese hombre lo hiciera

y  luego…  Sabía  que  era  doloroso,  incómodo  y  no  se  sentía  nada  excitada  como  él  pensaba. Hacía

mucho  tiempo  que  no  se  entusiasmaba  con  un  joven  después  de  haber  roto  con  su  novio  que  sólo

quería  sexo  y  no  le  importaba  nada  de  ella.  Su  negativa  lo  había  alejado  y  ella  se  había  quedado

furiosa y con el corazón roto pensando que todos los chicos eran unos cerdos desesperados por sexo. 

Una vez vestida y más tranquila decidió hablar con su raptor con la ingenua esperanza de hacerle

razonar. 

Lo encontró comiendo pizza en el comedor con mucho entusiasmo. 

Tembló al sentir su mirada pero debía ser valiente o no conseguiría escapar de allí que era lo que

más quería entonces. 

—Lléveme  a  mi  casa,  debo  ir  a  la  facultad, perderé  mi  trabajo…  Mis  padres…—  dijo con  voz

temblorosa. 

Él la miró nada conmovido, sus ojos buscaban sus encantos, era un mirón consumado, le gustaba

mucho mirarla de arriba a abajo…

Chiara notó que bebía cerveza y terminaba el trozo de pizza con anchoas. 

César pensó en el asunto con calma. Era un hombre terco y la quería a ella, quería tenerla y hacerlo

unos días y luego… No iba a forzarla, quería convencerla, ahora estaba aterrada y no avanzaría mucho

ese día a decir verdad. Debía ser paciente. 

—Está bien, llamarás a tus padres y les dirás que volviste con tu novio y te quedarás unos días con

él. 

La joven lo miró asombrada. 

—Ellos saben que jamás regresaría con mi novio, y mucho menos me quedaría en su apartamento, 

notarán que es una mentira y…

—Con tu nuevo novio que conociste en el trabajo, inventa algo—puntualizó él bebiendo otro sorbo

de cerveza de la botella. 

—Pero yo no quiero quedarme aquí y no voy a dormir con usted, no lo deseo ni me interesa. 

—¿Y  acaso  pretendes  casarte  virgen,  muchacha?  Eso  ya  no  se  estila  y  yo  no  tengo  planes  de

casarme todavía. 

—Pues  yo  tampoco  tengo  planes  de  boda—parecía  ofendida,  la  notó  roja  y  acalorada,  ¿sería  por

sus caricias? 

—Llama  a  tus  padres  y  avísales  que  estás  bien  antes  de  que  enloquezcan  a  la  policía.  ¿Has

desayunado algo? 

—No… Eso no importa. 

Él sonrió. 

—Sí importa, desayuna algo y luego llama a tus padres. 

Chiara enrojeció hasta las orejas, no haría eso, no lo haría, no quería quedarse. No quería nada con

ese hombre, ese loco que la había raptado y también…

—No me quedaré aquí, esto es una locura, usted…

—Vamos, deja de llamarme señor, usted, soy César. Y no soy tan viejo, tengo veintisiete. 

—Escucha César,  yo  nunca  te  había  visto  antes,  no  te  conozco  de  nada  y  creo  que  tal  vez  me

confundiste  con  alguien,  o  pensaste  que  yo  quería  esto  o  lo  deseaba  pero…  No  es  así  y  tengo  un

trabajo al que no puedo faltar, y una carrera, una vida. 

Él avanzó hacia ella con paso rápido y Chiara gritó cuando la tomó entre sus brazos y la miró con

intensidad sin decir palabra. 

—No  te  estoy  preguntando  si  quieres  quedarte  aquí  pequeña,  si  habría  querido  tu  opinión  no  te

habría raptado, ¿no lo crees? Eres mi cautiva ahora y lo serás por una semana, luego te dejaré ir. Si me

obedeces y eres buena chica no tendré que atarte pero si intentas escapar o avisas a alguien…

Sus palabras y su mirada hicieron que su corazón se paralizara, estaba loco y tal vez podía ser un

loco violento, malvado. 

—Ahora  te  daré  mi  teléfono  y  llamarás  a  tus  padres,  ¿has  comprendido?  Pero  antes  vas  a

desayunar  y  vas  a  hacer  todo  lo  que  te  diga  muñeca,  no  quiero  hacerte  daño  ¿sabes?  ¡Qué  bonitos

labios tienes! 

Ella retrocedió espantada pero luego hizo lo que le decía porque le tenía miedo. Estaba aterrada y

lo que acababa de decirle le daba mucha rabia pero también comprendía que tenía razón, estaba  a su

merced. 

Él  lo  notó  y  volvió  a  sonreír  recordando  los  besos  que  le  había  dado,  habría  deseado  llenarla  de

caricias pero no lo haría. Comprendió que debía darle algunos días. 

—Ven siéntate pequeña. Vamos. Quiero que estés cómoda y te sientas como en tu casa. 

Chiara obedeció pero apenas probó un poco de pizza y refresco, se sentía nerviosa, inquieta y de

pronto lloró. No pudo contenerse, estaba tensa y temía que ese hombre…

Él la observó con curiosidad mientras acariciaba su cabello aún húmedo de la ducha. Le gustaba

mucho su olor y la suavidad de su cuerpo, sus deliciosas curvas y pensó que dejaría pasar unos días y

volvería a intentarlo. Por hoy había sido suficiente y no había estado nada mal. 

Aguardó a que se calmara y luego le pidió el número de su casa. 

Chiara  debió  reprimir  las  ganas  de  gritar  y  llorar  que  tenía,  esforzándose  en  que  su  voz  saliera

natural. 

—Chiara, ¿dónde estás? Hemos estado muy preocupados por ti, llamamos a tu amiga Elisa, a Carla

—la voz de su madre se oyó angustiada y la joven tembló. 

—Es que ayer me encontré con una amiga y salimos a dar un paseo y se me fue el tiempo mamá

y…

Inventó una historia convincente, dijo que estaba harta del trabajo y que se tomaría un descanso de

unos  días  en  casa  de  su  amiga  del  trabajo.  Se  oía  raro,  no  parecía  ella  a  decir  verdad  y  su  madre  se

inquietó. 

—Chiara, ¿te pasó algo en el trabajo, alguien te molestó? ¿Dónde estás? 

Su  madre  estaba  nerviosa  y  ella  también,  de  pronto  se  puso  a  llorar  y  el  teléfono  resbaló  de  sus

manos y cayó al piso. Él lo tomó y cortó la conversación, Chiara se dejó caer y de pronto sufrió un

desvanecimiento, desbordada por toda la situación. Él se preocupó al ver que se golpeaba la cabeza en

la  alfombra  y  dejó  escapar  una  maldición  mientras  la  levantaba  en  brazos  y  la  llevaba  a  la  cama

examinándola con atención. 

Una  joven  inexperta,  que  decía  que  el  sexo  le  daba  asco  y  que  estaba  tan  asustada  que  se  había

desmayado. ¡Qué  mala  liga  había  tenido  en  su  primer  rapto!  Eso  no  era  lo  que  había  esperado  ni

planeado pero… Bueno, no se rendiría tan fácilmente. 

Segunda Parte

Cautiva

Los primeros días fueron difíciles, la joven no dejaba de llorar y temblar haciéndolo sentir como

un reverendo hijo de puta.  Esa era la verdad y tal vez sí fuera un reverendo hijo de perra, no quería

serlo  por  supuesto  pero…  Él  sólo  quería  una  noche  de  sexo  con  su  cautiva,  luego  la  dejaría  ir.  No

pedía tanto, pedía muy poco. 

Así que le compró ropa nueva, un oso blanco de peluche, bombones y todas las niñerías que se les

regalan a las novias adolescentes porque él había tenido otras novias y recordaba lo que le gustaba a

las jovencitas. 

Ella  aceptó  los  regalos  sin  demasiado  entusiasmo  mientras  intentaba  convencerle  de  que  todo

había sido una locura lamentable. 

—Quiero regresar a mi casa, mi madre… Creo que notó que me pasaba algo y ha de pensar que…

—dijo y comenzó a sentirse mareada, débil. 

La noche anterior habían conversado y ella había aceptado resignada dormir en la única cama que

había en el apartamento que era la suya, pero él no la había besado ni tocado, sin embargo sentía sus

miradas intensas y tenía miedo, mucho miedo y de pronto lloró y sus mejillas se pusieron rojas y él la

observó con curiosidad. 

—Deja de llorar, pareces un pollito mojado… Ven aquí, tranquila…

La abrazó muy despacio y sintió que la joven sollozaba mucho más, desbordada. 

—SCH… Tranquila, no voy a hacerte daño, te lo prometo, sólo quiero una noche de amor contigo, 

luego, prometo que te dejaré ir, enserio que lo haré…

Ella lo miró tan furiosa como asustada. 

—Yo no voy a dormir contigo, ni siquiera te conozco y además… Nunca lo he hecho nadie aunque

no me creas y no quiero hacerlo. 

Forcejearon  y  él  la  besó,  no  pudo  contenerse,  atrapó  sus  labios  y  llenó  su  boca  con  su  lengua, 

hambrienta  de  ella,  de  su  cuerpo.  Su  corazón  comenzó  a  latir  con  fuerza,  el  suyo,  el  de  ella. Chiara

quería  golpearlo  y  escapar,  y  él,  quería  desnudarla  y  hacerle  el  amor  sin  parar  todo  el  día.  La  había

dejado  en  paz  pero  debía  volver  a  intentarlo,  acercarse  a  su  cautiva  hasta  que  comprendiera  que  era

suya y nunca la dejaría ir. Le gustaba que fuera suya: robada, cautivada, y seducida. Faltaba lo último

y él lo conseguiría. 

De pronto dejó de resistirse, de luchar y él la miró pensativo mientras acariciaba su cabello y de

pronto ella habló mirándolo con fijeza. 

—¿Por qué haces esto? ¿Por qué un joven guapo como tú debe raptar a una muchacha para poder

tener sexo? No puedo creer que no tengas una chica para salir. 

Había llorado, suplicado pero nada de eso servía con un raptor perturbado como ese. Porque debía

sufrir algún trastorno, algún desorden psíquico. 

Él la miró y sonrió de forma extraña. 

—Porque me gustas—fue su respuesta. 

—Pero yo nunca te había visto y… Debes tener chicas que te llaman para salir o…

Ahora él estaba serio. 

—No quiero follar con zorras, estoy harto de las rameras, preciosa. Mi novia era una de ellas y un

día la encontré teniendo sexo con unos amigos y amigas, se divertían a lo grande en su apartamento. 

Pero a mí nunca me invitó a sus fiestas, eso es lo que no puedo perdonarle—rió con amargura. 

La  joven  lo  miró  con  pena,  ahora  entendía…  Estaba  trastornado  porque  la  joven  que  amaba  lo

había traicionado. 

—Lamento lo que te pasó pero yo… Debo regresar a mi casa, y recuperar mi trabajo, soy pobre, 

necesito  el  dinero  y  mis  padres  son  personas  mayores  que…  Escucha,  todos  hemos  sufridos

decepciones, pero eso no significa que debamos hacer daño a las personas, si realmente querías salir

conmigo debiste acercarte a mí de una forma más natural, no comprendo por qué tenías que raptarme. 

El  rapto  es  un  delito  y  también  es  una  tortura. Yo  entiendo  que  estés  pasando  por  un  mal  momento

ahora, deberías buscar alguna ayuda terapéutica. 

Él se acercó a ella y no la dejó hablar más, volvió a besarla: sus labios, su cuello y quiso seguir un

poco más. 

—Gracias por preocuparte por mí preciosa, eres muy dulce, ¿lo sabías? Pero dime algo: ¿cómo es

que nunca lo has hecho? ¿Es verdad eso o me lo dijiste para que no te tocara? 

—Yo  no  mentí,  no  salgo  con  muchachos,  no  me  interesa  eso  ahora,  estoy  estudiando  y  quiero

terminar mi carrera y estar tranquila. 

—¿Y no sientes curiosidad por el sexo, no sientes deseo de experimentar qué se siente? 

Ella quiso apartarlo pero él era muy fuerte y no se le antojaba dejarla en paz todavía. 

—No dormiré contigo y esto que has hecho es un delito César, pero yo estoy dispuesta… Yo no te

denunciaré si me dejas regresar a mi casa ahora, lo prometo. 

Él  tomó  su  rostro  redondo  tan  bonito  de  labios  rojos,  mejillas  redondas  y  ojos  muy  azules.  Era

preciosa  y  no  se  cansaba  de  mirarla  y  de  preguntarse  cómo  una  joven  tan  bonita  no  tenía  novio  ni

deseaba hacer el amor. 

—¿Y qué pasó con ese novio del verano? Cuéntame, quiero oír la historia. 

Al  parecer  su  raptor  escuchaba  cuando  tenía  ganas,  y  en  ocasiones  sus  preguntas  quedaban  sin

respuestas, hacía lo que se le antojaba, tal vez su cabeza no coordinaba ni funcionaba con normalidad. 

—Mi novio era un cretino, sólo quería sexo, como los demás, no me daba tiempo a desearlo ni a

decidirme… No quería hacerlo con él ni con ningún otro porque comprendí que yo no les importaba

un rábano, todos los que se acercaron a mí querían dormir conmigo porque les gustaba y me deseaban, 

como tú… Por eso te digo que no voy a hacerlo contigo. Lo haré el día que me enamore, el día que

realmente siento que me aman, ¿entiendes? Y será mi decisión, no seré presionada por ningún cretino. 

Debió decir cretino raptor pero no se atrevió. No quería que se enfureciera, tenía un  temperamento

bravo, ya lo había notado al comienzo. 

—Bueno, para enamorarme necesito un poco más de tiempo, tal vez ya esté algo enamorado de ti

preciosa, al menos no he dejado de espiarte durante meses, eso de por sí es una prueba de amor ¿no lo

crees?—dijo y volvió a besarla despacio, un beso suave pero intenso. 

—¿Me espiabas? Pero yo sólo te vi una vez en el centro y no te conozco de nada. 

—Bueno, entonces te quedarás aquí hasta me conozcas y te enamores de mí…

Ella frunció el ceño. 

—El amor nace sin que te des cuenta, no ocurre como tú crees. Y no puede forzarse ni… Si crees

que  encerrándome  en  tu  apartamento  o  si  crees  que  forzándome  a  tener  sexo  contigo  voy  a

enamorarme de ti te equivocas… Te odiaré si haces eso y luego te denunciaré. 

—No, no lo harás—el raptor parecía muy seguro de sus palabras—Presiento que te vas a enamorar

de  mí,  sólo  necesitas  un  poco  de  tiempo,  ven  aquí—dijo  y  la  tendió  en  la  cama  para  que  durmiera

abrazada a él esa noche. 

Ella se resistió pero luego, exhausta se durmió entre sus brazos. No lo había conseguido, no había

podido hacerle razonar que lo había hecho era un delito, tal vez con los días comprendiera que había

cometido una locura, tal vez…


*******

Pasaron  los  días  y  su  raptor  no  daba  muestras  de  querer  liberarla.  Chiara  llamó  de  nuevo  a  sus

padres para tranquilizarles y logró inventar una historia verosímil. Estaba pasando unos días en casa

de un joven con quien salía, un compañero de trabajo. Aseguró que regresaría el sábado próximo, pues

él había dicho una semana…

No volvió a tocarla ni a besarla pero todas las noches debía dormir con él sin ropa, en su cama. 

Era algo extraño vivir con un desconocido que además planeaba llevarla a la cama pero tras vencer

el  terror  de  los  primeros  días  logró serenarse  y  mostrarse  dócil.  Y  cuando  la  señora  que  hacía  la

limpieza fue un día ella se quedó mirándola boquiabierta. 

—Buon giorno signorina—dijo la mujer con naturalidad. 

Ella  miró  a  su  raptor  perpleja,  de  no  haber  estado  presente  le  habría  pedido  que  la  ayudara  a

escapar pero él estaba allí…

Siguió sus movimientos y su mirada tropezó con la de César que la observaba muy serio. 

—Señora María por favor, le ruego que prepare algo para mi novia, sufre del estómago y no puede

comer esas pastas congeladas y…

La mujer sonrió y puso manos a la obra. Comenzó a cocinar y luego fregó todo, pasó la aspiradora. 

César se marchó al trabajo y Chiara se quedó como hipnotizada viendo la aspiradora hacer un ruido

infernal. No se atrevió a pedirle ayuda, tuvo miedo, por primera vez comprendió que su raptor la tenía

atrapada. 

Esa  noche,  mientras  miraban  televisión  luego  de  cenar  pasta  en  salsa    de  hongos  regada  con

abundante vino tinto, sintió sus brazos rodeando su cintura y besándola con el mismo fuego que había

en su piel. “No, no” se resistió y quiso gritar pero él siguió besándola despacio con el mismo fuego, 

llenándola de caricias suaves. Olía a sándalo, era un demonio perverso, era su raptor y no debía…

No la desnudó con prisa ni le pidió caricias, de haberlo hecho ella habría escapado. 

“He bebido vino, eso debe ser” pensó ella. 

—Eres  preciosa  Chiara,  estás  hecha  para  el  amor  y  debes  despertar,  deja  de  temblar…  No  voy  a

forzarte, lo prometo—le susurró. 

Pero  ella  se  asustó  al  sentir  el  deseo  recorrer  su  piel  y  experimentar  esa sensación  de  peligro  y

terror. 

—No, por favor, no…—suplicó la joven temblando. 

Él la retuvo entre sus brazos y la miró. 

—Tranquila, no voy a hacerlo ¿entiendes? No hasta que tú lo desees tanto como yo…—le susurró

y la abrazó con fuerza hasta que dejó de temblar. 

Una semana era muy poco tiempo, necesitaría dos o tal vez unos meses, no era sencillo, esa joven

se resistía al deseo, aunque su cuerpo quisiera responder, ella se negaba, se asustaba. El sexo le daba

miedo. Pero allí estaba él para lograr vencer su resistencia y hacerla florecer y convertirse en mujer. 

Sería un desperdicio que ocurriera lo contrario. 

La observó acurrucada en su pecho. Estaba en ropa interior y no la dejó ponerse el camisón, quería

sentirla  así…  Era  tan  suave  y  delicada.  Se  estaba  involucrando  con  esa  chiquilla,  eso  no  era

conveniente para él, odiaba perder el control de la situación, eso no estaba en sus planes además. No

quería ni lo necesitaba pero tampoco podía impedirlo. 

Seducirla no sería sencillo y para lograrlo debía convencerla de que ella le importaba, supuso que

era de las chicas que prefería una pareja estable, un hogar, niños…

No  lo  haría  sin  una  buena  razón.  El  sexo  podía  ser  atracción,  emocional,  calentura  del  momento

pero  luego  se  transformaba  en  algo  más  cerebral.  O  tal  vez  ella  buscaba  excusas  para  no  ceder  a  la

tentación. 


****

Llegó  el  viernes  y  Chiara  comprendió  que  ese  psicópata  no  era  tan  loco  como  parecía:  él tenía

planes.  Sospechaba  que  quería  seducirla  y  con  ese  fin  la  enredaba  en  esas  charlas  que  casi  parecían

una  terapia  para  ella.  No  quería  una  terapia,  ni  que  la  ayudara  con  su  virginidad,  lo  que  quería  era

regresar a su casa y a su vida de siempre. La mantenía contra su voluntad, el rapto era una tortura, un

delito, y esos días había dejado de ser ella y no sabía… No sabía quién era en realidad. 

Debía escapar y volver al  mundo real cuanto antes. 

Lo más triste era que empezaban a  gustarle sus besos y casi se había acostumbrado a su cautiverio, 

como si él ejerciera no sé qué poder maléfico sobre ella, un poder de seducción insólito e inesperado

pero tan fuerte que no podía resistirse. 

Él  era  un  hombre  seductor  y  no  se  explicaba  cómo  siendo  como  era:  guapo,  joven  y  musculoso

estaba solo, sin una novia ansiosa de montarlo día y noche. Bueno, ese joven no quería compromisos y

una novia era un compromiso. 

Chiara observó el apartamento, estaba vacío y sin embargo sentía su presencia en todas partes, su

olor, su voz… Se preguntó si al regresar a su vida normal podría olvidar esos días en su apartamento, 

si no vería su auto negro en todas partes si no sentiría ese olor que le era familiar…

Debía buscar su bolso con sus cosas, no podría ir muy lejos sin él, allí tenía sus documentos, sus

tarjetas y…

Revisó el placar principal, no le gustaba hacerlo pero no tenía opción, quería escapar,  necesitaba

escapar. 

Buscó  desesperada  y  con  prisa, preguntándose  dónde  habría  escondido  sus  pertenencias,  debió

dejarlas en algún lugar…

Se  trepó  al  placar con  una  silla  y  entonces  la  vio,  al  fondo  de  todo:  su  pequeño  bolso  con  sus

documentos, sus pinturas, perfume, cartas, sus tarjetas y el dinero. Todo estaba intacto. Ese día estaba

de  suerte,  debía  aprovechar  y  darse  prisa.  Observó  la  puerta  a  la  distancia  sabiendo  que  sólo  podría

gritar y pedir ayuda, porque jamás podría conseguir la llave para abrir, él se la llevaba siempre. Tomó

su bolso y corrió, no podía perder el tiempo, y entonces gritó, pidió ayuda mientras golpeaba la puerta

de calle. Luego pegó el oído para escuchar la respuesta. El silencio de ese piso era desesperante, nadie

respondió, debía golpear más fuerte y lo hizo con ambos puños. 

De pronto escuchó pasos, alguien se acercaba, ¡oh, estaba salvada! 

—¡Ayúdeme por favor, estoy encerrada aquí me han raptado, llame a la policía! 

Los pasos se acercaron y entonces notó que alguien introducía la llave en la cerradura, con mucha

calma y precisión. ¡Oh, su secuestrador había llegado antes de tiempo, no podía ser! 

La puerta se abrió en un santiamén y volvió a cerrarse y ella vio los ojos cafés de César echando

chispas mientras la miraba con rabia. Ahogó un grito de terror y corrió, corrió por todo el apartamento

desesperada,  él  la  siguió  corriendo  con  la  velocidad  de  un  gato.  Esa  excitante  correría  la  dejó  sin

aliento,  él  la  atrapó  antes  de  que  pudiera  llegar  al  baño,  él  único  lugar  dónde  podía  encerrarse

tranquila. 

Su raptor estaba hecho una furia y llevándola hasta la cama y sin decir nada la ató con cuerdas con

mucha precisión. 

—No por favor no me ates—gritó ella desesperada. 

—Quieta, te quedarás ahí atada hasta que se me antoje—dijo él con rudeza. 

Y  estuvo  tentado  a  amordazarla  pero  maldita  sea,  no  podía  hacerlo,  sus  labios,  no  quería  que

sufrieran ningún daño, eran tan bonitos. 

—Si vuelves a gritar te dejaré amordazada, ¿entiendes? 

Chiara sintió como esa cuerda rodeaba su cuerpo hasta dejarla inmóvil, indefensa y lloró, odiaba

que la ataran y odiaba a ese loco más que nunca. 

—¿Así que intentando escapar? Pues ya es hora de que aprendas modales o te daré azotes muñecas, 

soy un domn ¿sabes? Y de aquí en más me dirás amo César porque eso es lo que soy ahora preciosa: tu

amo.  Y  no  podrás  regresar  a  tu  casa  hasta  que  hayas  aprendido  a  follar  como  dios  manda,  ¿has

entendido? 

Sus palabras  la  hicieron  estremecer  porque  apretó  bien  las  cuerdas  y  luego  le  quitó  el  vestido  a

jirones mientras se desnudaba con prisa. 

—No, no por favor…

—Dime  amo,  preciosa,  llámame  amo  o  te  daré  azotes  como  hacen  los  amos  con  sus  sumisas

desobedientes.  ¿Me  has  oído?  No  estoy  jugando,  ¿quieres  que  te  muestre  el  látigo  que  tengo  en  mi

placar?—sus ojos echaban chispas mientras se quitaba lentamente la corbata y la camisa de ejecutivo

luego de tirar los jirones de su vestido al piso. No podía ser tan malvado, había prometido…

—No, por favor tú prometiste que no me harías daño. 

Él  ignoró  sus  palabras  e  impaciente  fue  a  su  ropero  y  le  mostró  un  látigo  negro,  una  especie  de

fusta corta muy efectiva para dar nalgadas a las mocosas impertinentes. 

Chiara lloró y en un momento quedó roja como un tomate. 

Bueno,  él  no  podía  ponerse  sentimental  en  esos  momentos  bueno,  en  realidad  no  era  un  tipo

sentimental  para  nada,  así  que  se  acercó  con  su  fusta  y  le  dijo  al  oído:—No  me  has  respondido

muchachita. Dilo, quiero escucharlo de tus labios. Quiero que me llames amo César ahora. 

Ella estaba agitada y tenía terror a ese artefacto y no podía creer que… al diablo con eso, si no se

mostraba obediente le daría una paliza. 

—Sí mi amo, eres mi amo César. No volveré a escapar, lo prometo, si me desatas ahora… yo…

—No voy a desatarte, te quedarás así hasta que se me antoje lo contrario. Te ves bonita así en ropa

interior y cuerdas. Como una sumisa, aunque deberé conseguirte un traje negro como llevan las chicas

de esos clubes. Ahora deja de llorar y obedece, soy tu amo y estoy hablando en serio. 

Ella  siguió  todos  sus  movimientos  asustada,  y  notó  que  se servía  una  cerveza  de  la  nevera  pero

todavía  conservaba  la  fusta.  Tragó  saliva  varias  veces  y  procuró  serenarse,  seguramente  la  estaba

asustando,  él  no  era  malvado,  sería  incapaz  de  pegarle  con  ese  horrible  látigo  corto.  Dios,  ¿dónde

habría  conseguido  ese  horrible  artefacto?  Estaba  tan  asustada  que  permaneció  callada  observándole

con fijeza. 

Él  también  la  miraba  con  atención,  sin  su  camisa  y  con  ese  pantalón  de  vestir,  el  pecho  ancho  y

fuerte parecía un titán, sus brazos…

Al  sentir  su  mirada  se  ruborizó,  sus  miradas  se  unieron  y  ella  apartó  la  suya  sonrojada,  estaba

indefensa y en ropa interior, y a merced de ese lunático que decía ser su amo. Pues no lo era, nunca lo

sería, ¡ella no era su esclava, maldita sea! 

Bajó la mirada y se dijo “no voy a llorar, no debo mostrar debilidad, no debo hacerlo”…

De pronto sintió un olor que le era familiar y vio una jarra llena de cerveza cerca de sus labios, él

la sostenía con mirada furiosa. 

—Es para ti, pequeña, bébela—le ordenó. 

—No—respondió ella en un gemido. 

—No te lo estoy pidiendo, es una orden Chiara—el tono era frío y sus ojos echaban chispas. 

La joven bebió un sorbo y él le dio a beber paciente más de la mitad. ¿Alcanzaría para embriagarla

como planeaba? 

—No bebes, no fumas, no haces el amor… ¿Acaso no has pensado que tu vida es un completo tedio

exenta  de  placer?  Tú  no  sabes  lo  que  es  vivir  la  vida  pequeña  ¿no  es  así?  Pareces  una  autómata:

trabajas, estudias, ves a tus amigas, vuelves al trabajo, a la universidad… Rutina, nada de emociones, 

nada que sea intenso ni que valga la pena. 

Ella  lloró,  tenía  razón  pero  no  le  importaba,  jamás  se  revolcaría  como  las  rameras  ni  haría  esas

cosas horribles de las que hablaban sus amigas: sexo oral, sexo anal, follar sin parar toda la noche…

Beber, embriagarse, follarse al mejor amigo sólo porque tenía buen físico… Mentir, robar galletas del

supermercado. Sus amigas hacían cualquier cosa y era extraño pero le gustaba oír hablar de sexo, el

sexo  era  un  enigma  para  ella  por  él  que  sentía  curiosidad,  aunque  no  lo  practicara,  no  podía  evitar

preguntar ni querer saber cómo era. 

—Bebe. Es una orden Chiara—insistió  él—Deja  de  llorar,  quiero  ayudarte  muñeca…—insistió  y

acarició su cabello con suavidad, le gustaba la textura y el olor…Y sus manos recorrieron sus hombros

hasta llegar ambas a sus pechos. Pero tocarlos no era suficiente para él, necesitaba deleitarse con ellos

y lamerlos con suavidad, besarlos despacio. 

Ella  cerró  sus  ojos  porque  no  podía  hacer  otra  cosa,  estaba  atada,  inmovilizada  y  comenzaba  a

sentirse  mareada  por  la  cerveza. Al  cerrar  los  ojos  las  sensaciones  se  multiplicaron  y  cuando  la

desnudó: gimió y quiso quitarse las cuerdas pero sabía que era imposible. 

—Tranquila pequeña, sólo quiero despertarte, abre tus ojos ahora. 

Obedeció y sus miradas se encontraron. Él también se había desnudado pero conservaba un bóxer

negro de licra que mostraba claramente su sexo abultado y listo para entrar en acción. 

—Mírame, ¿crees que soy un monstruo?—dijo con suavidad. 

No,  no  lo  era,  o  tal  vez  sí,  ella  no  estaba  segura,  la  cerveza  se  la  había  subido  a  la  cabeza  y

empezaba a sentirse húmeda y confundida. 

—Dilo. ¿Crees que soy un monstruo? 

—No, no lo eres. 

Él sonrió. 

—Dime amo, preciosa. 

—Sí, amo. 

—Así está mejor. La naturaleza nos hizo como somos: hombre y mujer, todos tenemos un cuerpo a

menos que seamos extraterrestres. No debes avergonzarte de tu cuerpo, eres preciosa, eres una joven

mujer hermosa…  Y tímida. ¿Por qué te avergüenzas? 

Ella lo miró desesperada. 

—Estoy  atada,  amarrada  a  esta  cama,  por  favor  desátame…  Tú  dijiste  que  no  me  obligarías,  lo

prometiste. 

Él sonrió. 

—¿Y tú te fías de la promesa de un loco? Dije que no iba a hacerte daño y no lo haré, eso es verdad

pero  creo  que  debo  intentar  lograr  algo  antes  de  que  te  escapes,  ¿no  crees?  Si  no  lo  hago  seré  un

completo imbécil y ya fui imbécil una vez, hace tiempo. 

Su  raptor  se  acercó  y  besó  sus  pechos  lamiéndolos  lentamente  con  suavidad,  pero  lo  que  quería

saborear era ese tesoro escondido entre sus piernas. Su respiración era agitada, el aliento caliente y sus

labios húmedos succionaros sus pechos casi al mismo tiempo. 

La joven le suplicó que no hiciera eso, asustada, avergonzada. 

—Tranquila,  no  te  pediré  que  hagas  nada,  hoy  mi  placer  será  tu  cuerpo  y  debo  saciarme  de  él, 

¿entiendes? Debo tener lo que deseo: soy tu amo y tú te quedarás como estás: atada y anhelante. 

Arrancó su bikini blanco y observó su pubis pequeño y virginal. Una fruta verde que debía hacer

madurar cuanto antes, no podía pasar su vida colgada al árbol. 

Así que la tocó con suavidad y aguardó, estaba tan excitado que lo habría hecho en esos momentos

pero debía ser paciente y esperar…

Chiara  quiso  escapar  pero  una  nueva  reprimenda  y  la  visión  de  la  fusta  la  obligaron  a  quedarse

donde  estaba. Cerró  los  ojos  para  no  ver  lo  que  planeaba  hacer,  era  demasiado  terrible  para  ella, 

vergonzoso, sucio, espantoso…

Pero él fue paciente, no se abalanzó sobre su sexo con forma de corazón, cubierto con escaso vello

rubio, quería tocarla despacio, muy lentamente y sentir su olor.  Ella suplicó “no, no, por favor”…

Hasta que sus labios llegaron al tesoro celosamente guardado y escondido y con su lengua abrió los

pliegues para saborearlos lentamente. 

No quería ver, no quería hacerlo pero la sorpresa fue tan grande que lo hizo, y al ver besando su

sexo, acariciándolo con suaves lamidas creyó que se desmayaría. Su mirada en ella la había excitado y

al comprender que lo haría de todas formas también y se estremeció, tembló de pies a cabeza mientras

él liberaba sus pies para abrir aún más sus piernas. 

Oh, estaba húmeda, húmeda y deseando que continuara y cayó laxa en la cama, incapaz de moverse

mientras  pensaba  que  nunca  había  tenido  sensaciones  tan  fuertes  en  su  vida. Sus  besos  y  suaves

lamidas la despertaron, la dejaron húmeda de repente. Inmóvil, cautiva, pero él la había desatado en

parte y aflojado las otras cuerdas. Eso le dio alivio y sin embargo sus besos le gustaban. 

Su raptor sintió que su cautiva despertaba y respondía a sus besos y eso lo volvió loco  lamiéndola

con más ferocidad y desesperación mientras desataba sus manos. Luego la abrazó despacio y aguardó, 

no estaba seguro de querer hacerlo todavía pero la deseaba como un demonio y estaba húmeda para

recibirle, para él…

—¿Estás bien, preciosa?—le susurró. 

Ella no lo sabía, estaba agitada, excitada y no entendía por qué se había detenido. El sí lo sabía y

volvió  a  besarla  con  suavidad  mientras  atrapaba  sus  caderas  y  rozaba  su  miembro  contra  su  sexo. 

Tenían todo el día para hacerlo, no había prisas… y quería que estuviera a punto para recibirle, si es

que realmente quería hacerlo. 

Esta vez no lo  detuvo  cuando  besó  sus  pechos  y  la  llenó  de  caricias  íntimas,  que  la dejaron  más

húmeda  que  antes.  Húmeda  y  anhelante  de  más  como  si  la  mujer  encerrada  en  su  cuerpo  hubiera

despertado  de  golpe  y  quisiera  sentir  esas  sensaciones  embriagadoras  y  nuevas,  desconocidas  para

ella. 

Y al sentir que gemía estremecida pensó que había llegado el momento que tanto había esperado, 

no podría aguantar más y tomando a su cautiva con fuerza le abrió las piernas despacio. 

—Chiara,  estás  temblando, ¿quieres  que  me  detenga?  No  lo  haré  si  no  quieres  preciosa,  me

detendré ahora—dijo su raptor, porque a pesar de ser un loco no iba a obligarla. 

Pensó que iba a detenerle, era su oportunidad de escapar y no quería forzarla, ni…

Sin embargo ella lo abrazó con timidez y le rogó que la besara de nuevo. No sabía qué le pasaba, 

por qué sentía tantas ganas de sentir sus besos cuando rato antes había estado tan asustada amarrada a

la cama. 

Él  la  besó  con  mucha  suavidad,  estuvo  horas  a  su  lado,  besándola,  acariciándola  hasta  que  logró

vencer cualquier resistencia. 

—Relájate preciosa, tranquila, será doloroso pero luego te gustará,  estoy  seguro…  Dios  eres  una

criatura ardiente, preciosa…

Chiara gimió al sentir que tomaba sus caderas y las abría, entrando en ella lentamente. Su miembro

la llenó por completo y la sensación era extraña y embriagadora. Fue doloroso al principio pero él fue

tan suave y delicado, que el dolor pasó rápido y pudo disfrutar del roce suave que la convertía en suya

y  en  mujer.  Lo  abrazó  con  fuerza  mientras  él  suspiraba  y  le  murmuraba  “preciosa,  ¿estás  bien? 

Hermosa. Chiara…” Y ella lloró emocionada al oír sus palabras, no sabía qué le pasaba, o tal vez sí lo

sabía…

Nunca creyó que sería así ni que llegaría a desearlo como lo deseaba en esos instantes. Sintió cómo

la penetración se hacía más profunda y el roce más ardiente, y de pronto notó que la dejaba húmeda, 

empapada  con  su  semen.  Dios,  no  se  había  cuidado,  lo  habían  hecho  así,  siguiendo  el  impulso  del

momento y del deseo…

Pero  para  él  fue  mucho  más  que  un    deseo  satisfecho,  ese  momento  fue  el  mejor  de  su  vida  en

mucho tiempo y cuando estalló de placer sintió que liberaba su alma…

—Preciosa, ¿estás bien?—quiso saber. 

La  joven  lo  miró  confundida  y  él  la  besó  con  suavidad.  Todo  el  ritual  amoroso  había  sido  una

locura y la deseaba, estaba loco por ella y por hacerlo de nuevo, tenía tanto que enseñarle…

—No te cuidaste César—le reprochó—No quiero quedar preñada o que luego…

Él  sonrió  tentado,  esa  jovencita  solía  decir  esas  cosas  en  los  momentos  más  inesperados,  sin

embargo tenía razón, ni siquiera pensó en usar un maldito condón. 

—No temas, no ocurrirá,  fue  sólo  una  vez,  ven  aquí… Además  soy  sano,  siempre  uso  látex  pero

hoy se me olvidó. 

Quería hacerlo de nuevo, una vez era muy poco y besó su cuello y acarició sus pechos. 

—Oh César no, debemos cuidarnos, cuídate por favor…

Él besó su cuello y le susurró al oído:—Luego preciosa, luego lo haré… Ahora quiero sentirte así

cada instante. Por favor…

Atrapó  sus  pechos  con  desesperación  lamiéndolos  con  suavidad,  atrapando  su  cintura  y  luego  su

vientre para deleitarse con el olor de su sexo y su sabor. Tenía tanto que enseñarle pero primero debía

despertarla  de  nuevo,  hacer  que  se  estremeciera,  era  una  jovencita  apasionada  y  ardiente,  necesitaba

ser despertada… Mucho más pero primero debía convertirla en su mujer, su amante…

Esa  noche  decidió  no  cuidarse,  no  pudo,  no  llegó  a  tiempo,  no  le  importó,  pensó  que  no  pasaría

nada si lo hacían de esa forma. 

Tres  veces  lo  hicieron  y  no  fue  suficiente  para  él,  quería  más  y  sabía  que  nunca  se  sentiría

satisfecho. 

Ella se durmió abrazada a él sin pensar en nada, con la mente en blanco sintiendo una paz que no

había  experimentado  en  mucho  tiempo.  Feliz,  satisfecha  y  cansada  sintiendo  ese  perfume  de  su  piel

que ya le era familiar. 

Tercera parte

Encerrados

Al despertar a la mañana siguiente Chiara se sentía cansada y confundida, y con un fuerte dolor de

cabeza por la maldita cerveza que él le había obligado a probar. Por eso nunca bebía. 

Él estaba a su lado y dormía profundamente de espaldas. Todavía le costaba pensar en lo que había

ocurrido,  no  podía  entenderlo  ni  sabía  qué  hacer.  No  estaba  arrepentida,  era  la  primera  vez  que

deseaba tener sexo con un hombre  y  sabía  por  qué,  todo  era  evidente  ahora.  El  deseo  ardiente  había

sido superior a su entendimiento, el instinto la había vencido pero ¿qué ocurriría ahora? ¿La dejaría ir

ahora que había dormido con él como tanto quería? 

Ella  quería  regresar  pero ¿cómo  se  sentiría  luego  de  aquella  increíble  y  extraña  aventura?  No  se

atrevía a pensarlo, mejor sería buscar algún analgésico para su dolor de cabeza y luego darse un baño

relajante, desayunar… Y pensar en lo que había pasado con más calma. 

Bueno,  no  era  pacata,  y  había  llegado  virgen  a  los  veinte  porque  no  había  sentido  deseos  de  que

fuera diferente. Y no era que ahora fuera a hacer un escándalo ni a exigirle matrimonio como en otros

tiempos. 

Tomó un calmante que encontró en el botiquín del baño y suspiró, sin saber por qué sintió deseos

de  llorar.  Todo  era  nuevo  para  ella,  y  no  lograba  poner  en  orden  su  cabeza  ni  sus  sentimientos  con

respecto a lo que había pasado. 

No  es  que  esperara  un  príncipe  azul  ni  que  llorara  por  haber  perdido  su  virginidad,  no  era

exactamente eso pero… Algo no estaba bien. Acababa de hacerlo sí , y descubrió que el sexo podía ser

distinto, agradable y…

Se dio un baño luego de mordisquear un trozo de pan. Mientras jugaba en la bañera con la espuma

del jabón lo vio entrar en el baño y meterse de lleno en la tina. Sonreía pero todavía tenía una cara de

sueño que lo hacía parecer casi tierno. 

—Buenos días, preciosa. ¿Cómo estás?—dijo mirándola con intensidad. 

Quiso besarla pero ella se alejó descompuesta. 

—Disculpa, no me siento bien, me duele la cabeza y… La cerveza. 

Él se moría por darle un beso y no la dejaría escapar tan rápido. Un beso robado y un desayuno a la

inglesa para recuperar fuerzas. Era sábado y tenían todo el día para estar juntos y hacer el amor otra

vez, tal vez varias veces. 

Menuda sorpresa se llevó el galán raptor cuando Chiara dijo que no quería hacerlo. 

Bueno, no podía culparla, recién empezaba  y seguía sin saber nada de sexo, debía ser paciente y

esperar. 

—Escucha César yo…  Todo ocurrió deprisa, no me siento bien hoy y quisiera regresar a mi casa. 

Tu dijiste que…

Él se puso serio. 

—Todavía quedan tres días preciosa, no querrás irte ahora en lo mejor de la película. 

Ella se incorporó molesta y lloró. 

—Escucha,  esto  no  debió  ser  así,  no  debió  ocurrir  yo  no  quiero  compromisos  ni  quedar

embarazada, has sido muy poco considerado en ese asunto. 

Él secó sus lágrimas y acarició su cabello mirándola con ternura. 

—Calma, es normal que te sientas un poco confundida, imagino que no… ¿No estarás desesperada

por haberme entregado tu virginidad, ¿no es así? 

—No, no es eso… Es que no quiero hacerlo de nuevo ni salir con muchachos como una chica fácil. 

Tú  me  gustas César,  y  creo  que  estos  días…  Que  anoche  comprendí  que  no  era  tan  horrible  como

imaginaba y…

Él sonrió y la besó. 

—Estás enamorada de mí… y temes que te deje encinta y no quiera hacerme cargo del bambino…

—No estoy pidiéndote una reparación, esto no es una novela y yo no soy así. No estoy preparada

para una relación ni para que creas que vas a tenerme cada vez que se te antoje. 

—¿De  veras?  Bueno,  yo  pensé  que  te  había  gustado…  Recién  empezamos  preciosa,  quiero

enseñarte mucho más. 

Ella se apartó, no quería aprender nada en esos momentos, sólo quería regresar a su casa y olvidar

lo que había pasado. Temía convertirse en algo parecido a una mujerzuela si se dejaba llevar por sus

deseos. 

Pero él no estaba dispuesto a dejarla escapar, era demasiado tarde para eso y comenzó con un beso

ardiente. 

Y terminaron en la cama haciendo el amor, él la sentó sobre él para enseñarle a moverse, a buscar

su placer… Mientras con una mano acariciaba los suaves pliegues y la bajaba para poder besar su sexo

hasta volverla loca. Pero quería más y la tendió de espalda soñando con poseer su trasero redondo y

pequeño… no lo haría todavía, tal vez más adelante… Sin embargo usó esa posición para atraparla y

entrar en su vagina por detrás. Ella gimió ante esa nueva experiencia y él la penetró en profundidad y

ella sintió que su miembro era inmenso y delicioso. Estaba disfrutando como chiva nueva los deleites

de la penetración, una y otra vez, suspiró deseando que continuara. Y él retardaba el momento final

como podía porque estaba muy excitado  y de pronto quitó su miembro y besó sus pechos y siguió por

su  vagina  dulce  y  húmeda  para  él.  Él  la  había  despertado  al  amor  pero  quería  llevarla  al  éxtasis.  Su

hermosa y tierna cautiva, su virgen cautiva. 

Esa vez se cuidó pero dejó el detalle para el final, odiaba usar ese bendito condón y lo hacía porque

ella se lo había pedido. 

Pero no todas las veces usó condón, a veces no podía detenerse a tiempo y en esos días, un deseo

desesperado los consumía. Todos los días hacían el amor en la mañana y al anochecer, ella lo esperaba

con una sonrisa pícara, un abrazo y un día hasta le preparó la cena porque estaba harta de la comida

comprada. 

Una  noche  mientras  hacían  el  amor  notó  que  Chiara  lloraba  y  se  asustó.  Tal  vez  había  sido  algo

ardiente y…

—¿Qué tienes preciosa? ¿Por qué lloras? 

Ella secó sus lágrimas y lo miró. 

—Debo regresar a mi casa César, y ya no quiero hacerlo, creo que te amo ¿sabes? No sé cómo pasó

pero… Te amo y amo estar contigo. 

Esas  palabras  lo  emocionaron,  el  amor  era  una  caricia  tan  dulce  en  ese  corazón  malherido  y

solitario. 

Y apretándola contra su pecho entró en su cuerpo y la besó con desesperación. “Yo también te amo

preciosa. No te vayas, quédate conmigo, por favor”, le susurró él. 

Hablaba en serio, quería que se quedara. 

—Quisiera quedarme pero no puedo hacerlo. 

—¿Por qué no? 

—Debo regresar a mi casa César, no puedes retenerme aquí para siempre. 

Él sonrió de forma extraña y la folló con tanta fuerza que no pudo contener su placer un instante

más. 

—No te irás, te quedarás conmigo, eres mi mujer ahora, y yo soy tu amo, ¿lo olvidas? 

Chiara  rió  tentada  y  él  la  besó  de  forma  posesiva.  “Eres  mía  Chiara,  no  puedes  dejarme,  no  lo

permitiré”, le susurró. 

Ella suspiró y volvieron a hacer el amor hasta quedar exhaustos, fundidos sin pensar en nada más

que en disfrutar ese momento…


*****

Pasaron  los  días  y  Chiara  comprendió  que  debía  regresar  a  su casa  y  esa  loca  aventura debía

terminar. No quería que terminara por supuesto, cada día que pasaba se sentía más atada y más triste

al pensar que debía dejarlo. 

Y una noche sin embargo luego de hacer el amor le dijo:

—César,  debo  volver  a  mi  ciudad,  con  mi  familia,  mi  vida  está  allí  y  mis  padres  deben  estar

preocupados. 

Su respuesta fue mirarla en silencio y besarla. 

—No quiero que te vayas Chiara, quiero que te quedes conmigo—dijo después. 

—No puedo hacer eso César, mis padres me necesitan y lo sabes y estos días…

—Tus padres no son tan viejos, dijiste eso para que me diera lástima Chiara, no mientas. Tal vez te

necesiten por ser hija única pero es tiempo de que hagas tu vida además, tú quieres quedarte y estar

conmigo. 

Chiara  lloró,  tenía  razón,  no  quería  marcharse,  no  tenía  fuerzas  para  hacerlo,  sospechaba  que  se

había  enamorado  de  su  raptor,  la  había  raptado  y  la  había  convertido  en  mujer,  y  él  había  sido  su

primer  amante…  Solían  decir  que  el  primer  amante  nunca  se  olvidaba,  era  cierto.  Ella  nunca  iba  a

olvidarlo, estaba segura y de sólo pensar en que tal vez no lo viera más, se sentía enferma de dolor. 

Él  la  retuvo,  la  llenó  de  besos  y  ella  derramó  unas  lágrimas  de  emoción.  Lo  amaba  maldita  sea, 

adoraba cada centímetro de su cuerpo fuerte y varonil, su voz, su mirada fiera. Su olor… Y sabía que

él sentía lo mismo, pero no podía quedarse, debía recuperar los estudios y su trabajo, o conseguir otro. 

Había  llamado  el  otro  día  y  pidió  una  licencia  especial,  su  jefa  dijo  que  podían  esperarla  unas

semanas, no más. 

Ella lo pensó y dijo con pena:

—Es  verdad  César,  yo  quiero  quedarme  pero…  Mi  vida  está  allí:  mi  trabajo,  mis  estudios…  No

puedo quedarme encerrada aquí sólo para ser tu mujer en la cama, necesito recuperar mis metas, mis

amigas…  Esto fue una aventura, tú hiciste una locura esa noche al raptarme y luego… Me arrastraste

a tu cama y me hiciste mujer, eso fue muy importante para mí y no quiero dejarte, podemos vernos si

quieres.  Pero  necesito  recuperar  mi  libertad,  mi  vida.  Tú  tienes  tu  trabajo,  tus  amigos  y  yo,  sólo  te

tengo a ti ahora y paso el día entero encerrada además. 

Él tomó sus manos, lo entendía pero no quería perderla, era suya, él la había robado para él y si

regresaba  a  su  casa  temía  que  ese  yuppie  perfumado  (su  jefe)  se  la  terminara  robando.  Se  sintió

nervioso y molesto, debía convencerla de que se quedara, estaba tan loco por ella que no se atrevía a

pensar que podía marcharse a Milán y no verla más que algunas veces. No sería lo mismo y se lo dijo. 

—Me tienes a mí, Chiara. Además eres mi novia, mi amor… Hace tiempo que quería que fueras

mía y no quiero que regreses y me olvides. Estás lejos, y ese jefe tuyo te miraba como un baboso. Y

yo, yo estoy enamorado de ti, esto no es una aventura, no lo es ahora, ni quiero que lo sea, ¿entiendes? 

Tú  me  importas  y  si  te  quedas,  prometo  ayudarte  a  buscar  trabajo  si  quieres,  te  sacaré  a  pasear  y

viviremos como novios aquí. Verás a tus padres, a tus amigas, yo te llevaré a verlas, lo prometo. 

Chiara lloró al escuchar sus palabras, no podía marcharse y lo sabía pero ¿qué vida tendría en ese

apartamento  encerrada  todo  el  día?  Extrañaba  a  su  familia,  su  trabajo…  Pero  también  sabía  que  si

regresaba lo echaría de menos a él y tuvo la sensación de que estaba entre la espada y la pared. 

—César, tú sabes que siento cosas por ti, me gustas mucho y lo que pasó entre nosotros… Nunca

había tenido una relación antes y temo que no sabría manejarlo ni…

—No hagas planes preciosa, sólo quédate conmigo un tiempo, si descubres que no eres feliz… No

llores, me gusta mucho estar contigo no sólo en la intimidad, eres adorable pequeña, tan distinta a las

mujeres que había conocido que…

La quería de forma muy posesiva obsesiva y loca, era verdad, pero era amor y el amor era locura. 

Eran jóvenes y se habían enamorado. A pesar del comienzo inusual. 

Pero ella se mantuvo firme, quería regresar con su familia. 

Él creyó que extrañaba a sus padres, a sus amigas y que la perdería para siempre si se marchaba. 

Sin embargo comprendió que no podía retenerla como su cautiva, aunque lo deseara… La amaba. 

Maldición,  todo  ese  tiempo  vigilándola,  planeando  el  rapto  y  ahora,  sentía  que  moriría  si  la  perdía

pero debía dejarla ir. Ella necesitaba ese tiempo y necesitaba estar segura. Ya no era un loco psicótico, 

había dejado de odiar a su ex novia y de llamar zorras a todas las mujeres. Ella lo había cambiado, ella

que era fría y no le gustaba el sexo y ahora, era una joven dulce y apasionada. Una joven que lo amaba, 

porque sabía que había algo muy especial entre ambos. 

Pensar  que  la  perdería  un  día  era  tan  doloroso  que  en  esos  momentos  habría  deseado  atarla  a  la

cama como aquella vez, pero sabía que no lo haría. Claro que podía cerrar el apartamento con llaves

y…

No quería pensar en eso, sólo en hacerle el amor de nuevo. 

Chiara gimió sorprendida cuando él la atrapó y entró en ella como un demonio salvaje. 

—No podrás dejarme preciosa, eres mía, tan mía como ninguna mujer lo ha sido jamás y yo soy

tuyo y sé que no hubo nadie más en tu vida—le murmuró mientras la embestía con ferocidad una y

otra vez. 

Era su amor, su hombre y lo sentía en cada fibra de su piel y cuando le hacía el amor sentía que

juntos eran un solo ser, y que su miembro era una parte de ella, como lo era su sexo. Unidos, fundidos, 

enamorados, juntos en la intimidad y en los pensamientos. Él la miró un momento, parecía enojado, 

seguramente no le agradaba que dijera que iba a irse, pero sus besos ardientes y sus embestidas cada

vez  más  fuertes  la  hicieron  estallar  y  convulsionar  en  el  primer  orgasmo  de  su  vida  y  era  tan

maravilloso que pensó que perdería el sentido. 

Al sentir que su vagina apretaba su miembro de forma rítmica al estallar sonrió y la besó y no se

detuvo  hasta  arrancarle  un  nuevo  orgasmo  tan  intenso  como  el  anterior.  Una  cadena  de  orgasmos

múltiples  y  seguidos  la  dejaron  alucinada  y  exhausta  hasta  que  notó  que  él  la  inundaba  con  su

simiente. En ocasiones no se cuidaba y eso la enfurecía, se lo había pedido y no quería terminar “con

la panza llena de huesos como rezaba el refrán”. 

—César—tuvo que decirle. Estaba cansada pero algo furiosa con él. 

Él no dejaba de sonreír besando su cabello, hasta que de pronto acarició su vientre y dijo: —¿Sí mi

amor? Felicidades, tu primera vez, tu primer orgasmo. 

—¿Y  también  me  harás  mi  primer  hijo  César?  No  has  tomado  precauciones.  Estos  días  te  has

cuidado más que algunas veces. Esto es una ruleta rusa ¿sabes? 

Él besó sus labios con suavidad sin dejar de sonreír. 

—¿De veras? Pues me encanta jugar a la ruleta rusa, bueno, seguramente tu primer bebé también

sea  mío.  Porque  no  voy  a  dejarte  ir  preciosa,  no  dejaré  que  regreses  con  tu  familia,  volveré  a  ser  el

raptor malo que te dejaba encerrada y te ataba a la cama. Eso haré en cuanto  intentes  abandonarme, 

pequeña. 

—No hablas en serio César, te gusta hacer bromas, pero un bebé no es una broma, es una vida y tú

te cuidas como un adolescente, como si nunca hubieras tenido sexo antes—le reprochó ella. 

Él la abrazó con fuerza y besó su cabeza despacio. 

—Tal  vez  sea  verdad,  nunca  tuve  sexo  tan  bueno  en  toda  mi  vida,  por  eso  a  veces  no  puedo

controlarme, se me dispara, ¿sabes?—dijo haciendo un gesto señalando sus partes. 

Chiara rió al escuchar esas palabras, no podía creer que hablara en serio. 

—Es cierto, no me mires así, me cuesta controlarme. 

—Eso es porque esperas hasta el final para usar el condón. 

Más risas, claro, él no iba a quedar preñado como ella. 

—No  te  preocupes,  si  viene  un  bebé  deberás  quedarte  para  que  lo  cuidemos  juntos,  no  querrás

llevártelo a Milán, ¿verdad? Ven aquí, deja de preocuparte, luego veremos cómo nos fue con la ruleta. 

Chiara se había enojado pero sus palabras la hicieron sonreír.  De  todas  maneras  esperaba  que  no

pasara nada con ese juego peligroso. 


*****

Al día siguiente fueron de compras por el centro de la ciudad, almorzaron en un restaurant chino, 

Chiara llamó a su madre y le dijo que iría en unos días (siempre le decía lo mismo). 

César habló con su hermano, su tía y luego la miró con expresión pensativa. 

El  tiempo  se  terminaba,  y  esa  aventura  llegaba  a  su  fin.  No  quería  que  fuera  así,  se  sintió  triste

cuando regresaron al caer la tarde, porque sabía que quedaban menos horas para estar juntos. 

—No te vayas pequeña, quédate conmigo, luego  veremos qué pasa, pero si te vas ahora…—dijo él

cuando entraron en el apartamento. 

En ocasiones tenía sensación de que él leía sus pensamientos, tal vez fuera así. 

No quería marcharse, no quería hacerlo ni que llegara el triste día del adiós. 

Llegó el día de la partida y Chiara llamó a sus padres y les avisó que regresaría. 

No se sentía bien y a medida que llegó el momento de irse sintió deseos de llorar. 

Dos semanas y parecía mucho más tiempo... Toda una vida con él. ¡Qué extraño era todo eso! 

Sin embargo sabía que debía hacerlo. Finalmente había llegado el día y se sentía triste, nerviosa. Él

la miraba sombrío. 

—Está bien, te llevaré Chiara—dijo resignado. 

Ella lo miró y contuvo las lágrimas que pujaban por salir, debía ser fuerte, lo había decidido. 

Subió  a  su  auto  sin  decir  palabra. César aceleró y partió a mucha velocidad, serio, con la mirada

fija en el volante no miraba ni a un lado ni a otro. El momento era tan triste para los dos que ninguno

hablaba. 

Al ver la catedral del Duomo se estremeció, faltaba poco para llegar a su casa. 

El auto se detuvo frente a su apartamento, él conocía la dirección de memoria, tantos días lo había

seguido y esperado. Pero comprendía que debía dar un paso adelante y abrir la jaula aunque deseara

retenerla…

Pero cuando llegaron al elevador Chiara comenzó a llorar, desbordada, triste, no quería dejarlo, no

se sentía capaz de hacerlo. ¿Cómo podría regresar a su antigua vida sin él? 

Él secó sus lágrimas y la besó. “Tranquila pequeña” le susurró. 

Se miraron en silencio y ella se arrojó a sus brazos. Tantos días planeando escapar, esperando una

ocasión  de  hacerlo…  Debía  ser  fuerte,  no  era  una  chiquilla.  Tenía  un  trabajo,  sus  amigas,  no  era

correcto vivir cautiva de un admirador. Pero ahora era mucho más que eso… Era su amor, su hombre, 

y  eso  era  tan  fuerte,  era  un  concepto  un  sentimiento  que  la  desbordaba  y  no  podía  dejar  de  llorar. 

Tanto  tiempo  había  permanecido  fría  y  nada  interesada  en  los  chicos,  furiosa  con  su  ex  y  sin  que

ningún otro le interesara. Su vida siempre había estado bien organizada pero sin espacio para el amor, 

y de repente el amor lo ocupaba todo. 

—César, esto no puede ser así, debo regresar y saber… —dijo secando sus lágrimas—Debo volver

a la realidad. 

Una realidad distinta. 

—Lo sé preciosa, pero si me echas de menos ahora sabes dónde encontrarme. 

La besó y ella volvió a llorar, no podía irse, no podía dejarlo y cuando entró en su apartamento se

sintió triste y vacía. 

—¡Chiara! ¡Volviste! Oh, qué alivio hija, nos tenías tan preocupados…

Su madre la abrazó y la notó pálida y delgada. 

—¿Dónde estabas en realidad? 

—Con un muchacho que conocí hace poco y… Creo que lo amo mamá. 

Su madre se acercó asustada, su hija lloraba y… Se veía cambiada. 

—¿Rompió contigo? ¿Acaso él…?—no terminó la frase. 

No podía decirle la verdad, era una historia complicada. 

—No fue así mamá, es que debía regresar a casa, él me pidió que me quedara pero… Debo retomar

los estudios, mi trabajo. Estoy algo cansada, creo que me iré a dormir mamá. 

—¿A  dormir?  Pero  es  temprano  Chiara,  ven,  come  algo.  Ese  chico  no  te  habrá  tratado  mal

¿verdad? ¿Cómo es que te fuiste a vivir con un extraño? No puedo dejar de sorprenderme, tú no eras

así. 

Chiara no quería comer, tenía el estómago descompuesto, estaba débil, cansada…

Pasó un día espantoso y debió luchar contra las ganas de llamarlo todo el tiempo. 

Y ese tormento lo sintió hasta que tres días después lo llamó para oír su voz. 

—César. 

—Hola, mi amor. ¿Cómo estás? 

Su voz tembló cuando respondió: “mal”. Lo extrañaba horrores y esos días había estado enferma, 

todo el día postrada con dolor de estómago, mareos…  ¿Acaso ese amor era adicción pura? Era como

una adicta…

—Te echo mucho de menos preciosa, estoy de un humor de perros ¿sabes? ¿Y tú trabajo? 

—No he podido ir, he estado enferma del estómago y mareada. Mi madre hace una comida muy

condimentada y… El olor me da asco, sólo puedo comer fruta y alguna hamburguesa. 

—Pero tú no estabas así Chiara, ¿comiste algo que te hizo mal? 

—No lo sé pero el día que me volví me sentí cansada y luego comenzó el dolor de estómago. ¿Y tú

que has hecho? 

—Trabajar, y extrañarte muñeca. Extrañarte como un loco, como lo que soy en realidad. 

Ella rió sintiendo que esa tristeza que la había torturado por días se esfumaba en un santiamén. 

—Yo también te extraño César, ¿cuándo puedo verte? 

—Cuando lo desees preciosa, sólo pídemelo y correré a buscarte. 

—Mañana, hoy estoy terrible. 

Él se preocupó. 

—Ve al médico preciosa, que te recomiende algo para la panza. 

—Lo haré. 

Cuando cortó el teléfono se sentía mejor, pero somnolienta. 

No  fue  al  médico  sino  al  trabajo,  antes  de  que  la  cesaran.  Luego  se  reunió  con  las  amigas  en  un

restaurant y aguardó impaciente su llamada. 

Intentó  retomar  los  estudios,  el  trabajo  y  con  sus  amigas  lo  pasó  muy  bien,  todas  quería  oír  los

detalles  de  esa  historia  pero  Chiara  se  reservó  lo  mejor,  no  le  gustaba  hablar  de  la  parte  íntima,  era

suya y de ambos. 

—Cuenta boba, dinos cómo fue tu primera vez, ¿te dolió mucho? 

—Qué bruta eres María, claro que le dolió siempre duele al principio después gusta. 

Los comentarios fueron subiendo de tono y Chiara enrojeció pero ellas rieron divertidas. 

—Pues  debe  ser  un  demonio  de  la  seducción  para  haberte  llevado  a  la  cama  en  tan  poco  tiempo

amiga—dijo la pelirroja Ana haciéndole un guiño. 

Eran  todas  muy  liberales,  y  solían  hacerle  bromas  sobre  su  virginidad,  ahora  estaban  tan

sorprendidas al enterarse que no dejaban de hablar entre ellas. 

Tres de ellas eran amigas de la universidad y pudo enterarse de los últimos temas que habían dado

y al día siguiente fueron juntas  a estudiar. 

Sin  embargo  no  podía  concentrarse,  César  quería  verla,  la  había  llamado  varias  veces  y  ella  se

quedaba esperando el siguiente llamado. 

Vivía pendiente de él y perdió la concentración y las ganas de todo. 

En  su  trabajo  las  cosas  no  iban  mejor,  estaba  cansada  y  su  jefe  ahora  la  miraba  diferente.  No  le

agradaba eso y no era tan tonta de creer que eran ideas suyas. 

Y lo único que quería era que llegara el sábado para ir a ver a César a su apartamento. 

Pero él no se aguantó y fue el viernes por la noche a buscarla. La emoción de verlo fue tan intensa

que derramó unas lágrimas. Lo amaba. 

—Chiara preciosa, estás pálida mi amor—observó él. 

Se besaron y ella fue en busca de su maleta con sus cosas. 

No había dicho nada a sus padres pero no soportaba vivir así, quería regresar con César y que le

hiciera el amor todo el día, la atara la cama y la llenara de amor y caricias. No le importaba nada más, 

no  quería  nada  más. Y  no  podía  marcharse  sin  llevarse  a  su  oso  Teddy,  su  bijou,  las  faldas  cortas  y

largas,  la  carta  de  amor  de  su  primer  festejante  (tenía  catorce  años)  y  otras  tonterías  de  valor  muy

sentimental para ella. 

Luego dejó la carta a sus padres sobre su cama. Vaya, se veía muy dramático eso pero… Bueno, no

iba a llamarlos y avisarles, ambos habían ido a cenar fuera y regresarían a media noche. Mejor sería la

carta, lo entenderían mejor. 

Cuando llegaron a su auto él la ayudó con el cinturón de seguridad. 

—Chiara, ¿estás segura?—preguntó él. 

Ella lo miró con fijeza, sin vacilar. 

—Por  supuesto  mi  amor,  estos  días  han  sido  un  tormento  sin  ti,  creo  que  moriré  de  angustia  si

vuelvo a dejarte. 

Él ansiaba besarla pero el tráfico era pesado a esa hora y manejaba a mucha velocidad. 

—¿Fuiste al médico? 

No, no lo había hecho, nunca iba al doctor, eso era cosas de viejos respondió. 

César rió. 

Cuando llegaron a su apartamento ella guardó su ropa en el placar y observó que la señora de la

limpieza no sólo había limpiado y ordenado el apartamento sino que había dejado pronta una cena de

pollo  en  salsa  escabeche.  El  olor  la  hacía  recordar  que  no  había  comido  nada  desde  la  tarde.  Estaba

hambrienta pero comieron poco, lo que quería era estar entre sus brazos y hacer el amor, sin parar toda

la noche. 

Se miraron en silencio y ella se acercó para sentarse en sus piernas y así besarse despacio. 

—Preciosa, te extrañé tanto…

—Yo también… Pero escucha, luego buscaré un trabajo ¿entiendes? Ya no soy tu cautiva. 

El besó sus labios y abrió su blusa despacio. 

—Claro que lo eres, siempre lo has sido. Pero ahora te gusta serlo, esa es la diferencia. Y no quiero

que  trabajes,  las  cautivas  no  lo  hacen,  permanecen  encerradas  complaciendo  a  su  amo  en  cuerpo  y

alma… Te gustará hacerlo, ya verás…

Ella  protestó  pero  él  atrapó  sus  pechos  y  los  besó  mientras  sus  manos  atrapaban  su  trasero  para

acomodarlo sobre su miembro erguido, listo para el combate. Esa noche se tomaría mucho tiempo en

disfrutar de esas caricias íntimas…

Momentos después Chiara se tendió desnuda en la cara gimiendo al sentir que abría los pliegues de

su  sexo  con  suaves  lamidas  de  abajo  hacia  arriba.  Le  gustaba  mucho  hacerlo  y  un  día  confesó  que

podía  pasar  horas  deleitándose  con  la  dulce  flor  de  su  vientre.  Pero  ella  quería  responderle,  darle

placer como él le había enseñado y se incorporó para buscar su miembro duro como piedra que estaba

algo  húmedo  esperándola.  Húmedo  y  ardiente,  sintió  cómo  gemía  al  sentir  las  suaves  lamidas  en  la

punta. Y luego lo atrapó hasta engullirlo deleitada con la suavidad de su piel y ese sabor salado que

desprendía  la  punta. Era  maravilloso,  era  suave,  dulce…  Era  hacer  el  amor  sin  parar  y  morirse  por

llegar a la cópula perfecta de hombre y fémina. 

—Oh César entra en mí ahora, te suplico—susurró ella. 

Él  no  esperó  que  se  lo  pidiera  de  nuevo  y  tendiéndola  de  lado    hundió  su  miembro  en  su  sexo

estrecho hasta caber por completo en una penetración profunda que le arrancó más suspiros. Cuando

entraba  en  ella  era  un  completo  demonio:  malvado  y  sin  piedad  como  las  embestidas  rápidas  y

feroces,  una  y  otra  vez,  empujándola  al  éxtasis,  al  multiorgasmo.  Chiara  lloró  al  sentir  el  placer

intenso  de  ser  suya,  de  sentir  como  su  cuerpo  estallaba    en  convulsiones  y  oleadas  de  placer.  Era

maravilloso,  especial  y  lo  amaba  y  en  esos  momentos  sentía  que  habría  muerto  de  haberlo  dejado. 

Pero esa dependencia tan fuerte la hacía sentirse vulnerable y llena de incertidumbre, no en cuanto a

sus sentimientos sino a su futuro. 

Y como si él leyera sus pensamientos la abrazó y mirándola fijamente le dijo que la amaba. Ella

sentía lo mismo pero pensaba que era una locura enamorarse tan rápido y depender tanto de alguien…

—Yo  también—dijo  la  joven  y  lloró—Quiero  ser  tuya  siempre,  toda  mi  vida  César  y  nunca  creí

que llegaría a desear eso un día. 

Él sonrió. 

—Bueno,  yo  tampoco  quería  enamorarme  pero  supongo  que  eso  nunca  puede  evitarse—dijo  y  la

besó y abrazó y volvió a entrar en ella, a follarla una y otra vez sin cuidarse. 

Todo se esfumaba a su alrededor y nada importaba más que ella y esa cama, su cuerpo, su calor, su

amor. 


*******

Pasaron  dos  meses  encerrados,  haciendo  el  amor  sin  parar  y  siempre  querían  hacerlo  de  nuevo  y

ella quería aprender otras cosas, todo lo que él quisiera enseñarle. 

Pero también debía visitar a sus padres y a sus amigas. Llamaba algunas veces en la semana pero

no era lo mismo que estar allí. 

El sábado siguiente fueron a Milán y Chiara abrazó a sus padres y les presentó a su novio César. 

Sus padres se mostraron sorprendidos, ella no quería saber nada de los muchachos y se preguntaron

cómo  había  ocurrido  ese  milagro.  Hacía  años  que  no  salía  con  ninguno  ni  soportaba  siquiera  que  le

hablaran del tema. 

Sin embargo la vieron muy enamorada de ese joven. 

Un  novio  secreto,  una  fuga  sorpresa.  Ella  no  era  de  hacer  esas  cosas  pero  no  decían  que  el  amor

cambiaba a las personas. 

Se quedaron a pasar el día pero no a dormir como sugirió su madre, César había alquilado un hotel

muy bonito del centro donde podrían tener intimidad sin ser molestados…

Al  llegar  esa  noche  Chiara  observó  la  cama  blanca  y  sonrió,  era  un  lugar  precioso,  lujoso  y

mientras ella daba vueltas en la habitación él la atrapó y comenzó a besarla. 

—He  querido  hacer  esto  todo  el  día  mi  amor,  sólo  besarte  pero  tus  padres  me  miraban  de  una

forma que no me atreví. No son tan mayores como dijiste pero creo que son algo recalcitrantes y temí

que  me  preguntaran  si  me  había  atrevido  a  tocarte—dijo  César  mientras  la  besaba  y  desvestía  con

prisa. 

Chiara rió al sentir que la tendía de espalda y luego de besar sus labios y pechos atrapaba su sexo

por detrás. Le gustaba probar nuevas posiciones y juegos y esa noche conquistaría su precioso trasero

redondo. 

—Oh César déjame…—se quejó ella al sentir que la tenía en su merced. 

Pero nunca podía resistirse a sus juegos y hacía tiempo que deseaba y fantaseaba que la tomaba por

la cola, era una de sus fantasías más ardientes... Sus amigas también lo hacían, a algunas les gustaba y

a otras les dolía y no querían hacerlo, y ella se moría por probar…

Se estremeció al sentir su lengua atrapada en su sexo deslizándose lentamente hacia atrás mientras

su dedo exploraba ese rincón cerrado, inexplorado todavía. Debía ser paciente y aguardar, no sabía si

ella quería que lo hiciera y se lo preguntó. 

Ella asintió y gimió al sentir sus caricias. 

—Si sientes dolor no lo haré preciosa, tal vez no pueda…

Revisó  en  su  pantalón  buscando  ese  condón  especial  extra  lubricado  y  se  lo  calzó  con  rapidez

mientras  besaba  su  espalda  y  acariciaba  su  sexo  húmedo  y  delicioso,  volviendo  a  deleitarse  con  su

dulzura,  no  había  mujer  más  dulce  que  Chiara  y  lo  sabía,  ni  más  bella… Y  ya  no  parecía  una

adolescente  alta  de  piernas  largas,  ahora  parecía  una  mujer,  voluptuosa  y  de  formas  más  llenas.  Oh, 

adoraba su cuerpo, cada rincón y su cola parada y bien formada lo tentaba…

Chiara  gimió  al  sentir  que  se  cumplía  su  fantasía  secreta  y  la  penetraba  por  detrás  abriéndola

despacio, con mucha suavidad mientras esperaba que no fuera doloroso para ella. 

Le llevó algún tiempo abrirla y penetrarla por completo pero cuando lo hizo sintió que se fundía en

ella y la abrazó con mucha fuerza rozándola lentamente. “Te amo preciosa, te amo tanto” le susurró. 

“César,  César,  yo  también  te  amo”  le  respondió  ella  mientras  sentía  que  él  gemía  estremecido  y

sus brazos la rodeaban con tanta fuerza que temía desmayarse. Había sido maravilloso, diferente y no

deseaba que terminara, quería hacerlo otra vez. 

Con  él  la  intimidad  era  siempre  algo  nuevo,  fresco,  placentero,  tenía  una  forma  de  tocarla,  de

llevarla y envolverla… era un mundo que descubrir y para ella el sexo y ese mundo íntimo era César. 

Y mientras le hacía el amor se estremeció y quedó fundida en él pensando que jamás había imaginado

que  el  sexo  podía  ser  algo  así,  tan  hermoso  y  placentero.  Además  tenía  la  sensación  de  que  hacía

mucho tiempo que estaban juntos, esos meses parecían años, toda una vida y sentía que había vuelto a

nacer y era otra persona, más feliz y satisfecha. Nunca antes había echado de menos el sexo para ella

era un tema amargo y desagradable pero él la había cambiado…

—¿En qué piensas, preciosa? —le preguntó él. 

Ella sonrió. 

—Pienso en ti, siempre pienso en ti—respondió ella con una sonrisa juguetona y lo besó. 

—¿Crees que tus padres me aceptarán, Chiara? 

—Bueno,  están  algo  sorprendidos,  pero  te  aceptarán  como  te  acepté  yo  hace  tiempo…  Cuando

pienso en la noche que me raptaste siento que todo fue una locura, una locura amorosa como de otra

época. Tal vez sólo querías sexo pero yo sospecho que querías algo más de mí César. 

Él sonrió, tenía razón. 

—Todavía quiero más de ti preciosa, sabes que una vez es muy poco para mí… Y ardo por jugar un

poco  más  antes  de  la  cena—dijo  y  atrapó  sus  pechos  para  besarlos  y  no  se  detuvo  hasta  llegar  a  su

sexo húmedo y anhelante de caricias. 

—Oh César no…—se quejó ella pero nunca podía resistirse ni dejar de estallar sin parar y luego

sentir que el sexo y el amor llenaban su cuerpo y su alma por completo. 

Era maravilloso, quería sentirlo, vivirlo y no pensar en nada más. 

Al  día  siguiente  Chiara  visitó  a  sus  amigas  y  se  reunió  con  ellas  en  un  restaurant  a  media  tarde. 

Había tanto que contar…

Ellas volvieron  a  insistir  en  conocer  los  detalles  del  sexo  que  compartía  con  su  novio,  porque

hablaban  de  ellos  con  suma  soltura  compartiendo  experiencias  y  demás.  Sin  embargo  Chiara  seguía

sintiendo pudor al hablar. 

—Sólo dime algo—insistió Ana—Del uno al diez, ¿cuánto le darías? 

—¿Del uno al diez qué?—Chiara se sonrojó y miró a su amiga aturdida. 

—En la cama boba, qué tal es entre un uno y un diez. 

Empezaron a bromeara con eso, a decir sus experiencias con los que estaban entre uno y tres, ocho

y diez… Las mejores historias estaban en los que habían llegado a ser un diez. 

—Yo no voy a contar eso, ni voy a contar nada, me iré si siguen molestándome. 

Todas se miraron perplejas. 

—Vamos  Chiara  no  te  enojes,  no  es  para  tanto,  sólo  di  un  número  para  que  podamos  entender

mejor tu silencio. 

Chiara mordió el anzuelo enseguida. 

—Pues mira que mi novio es un once, porque un diez es muy poco para él. 

—Oh,  ¿de  veras?  ¡Guau  qué  maravilla,  Dios  santo!  Nunca  tuve  un  once,  qué  afortunada  eres—

dijeron. 

—¿Y estás cuidándote me imagino? Chiara, tú nunca has tomado pastillas ni… Deberías ver a un

doctor. 

Eso iba a preguntarles, dijo ella. Necesitaba saber cuáles debía tomar. 

—Deberías ver a un doctor Chiara, no eres adolescente pero todas somos distintas…

—Luego haré eso pero ahora necesito saber cuáles son las mejores. 

Una de ellas le anotó el nombre de las que tomaba. 

—Escucha,  debes  tomarlas  todos  los  días  a  la  misma  hora  y  si  tienes  vómitos  o…  Debes  tomar

otra. Tal vez te den dolor de cabeza hasta que te acostumbras y luego… C

Ella anotó todo cuidadosamente. 

—¿Y  qué  harás  con  tu  trabajo,  la  universidad?  Estabas  tan  adelantada  y  en  tu  trabajo  iban  a

ascenderte…

Chiara la miró. 

Conseguiría otro trabajo y continuaría los estudios el siguiente semestre. Lo tenía planeado. 

—Queremos  conocer  a  tu  novio,  por  favor,  debe  ser  muy  guapo  para  haberte  hecho  perder  la

cabeza de esa forma, estoy segura—dijeron casi a coro. 

Chiara  sonrió  porque  en  ese  instante  apareció  César  y  todas  lo  miraron  boquiabiertas.  ¡Vaya

espécimen  de  macho  alfa,  un  once  en  persona!  ¡Ay  qué  envidia  sentían! Alto,    musculoso,  cabello

oscuro y con un parecido ese actor italiano, ¿cómo se llamaba? 

Notaron  que  su  amiga  se  derretía  y  que  él  muy  caballero  saludaba  y  tomaba  su  mano  para

llevársela. Sus ojos cafés brillaban con intensidad. 

Y mientras se iban abrazados una de ellas dijo:

—¡Pues  qué  suerte  tuvo  nuestra  amiga,  ella  que  no  quería  saber  nada  de  novios  ni  de  sexo  ligó

como la mejor, un once, dios mío, un once! 

Todas rieron. Tenía razón. 

—Bueno, yo creo que exageró, no creo que haga mucho con ese guapo, siempre fue muy tímida y

enrojecía cada vez que hablábamos de sexo. 

—¿Y tú crees que podría retener a un guapote de esos sin hacer nada? No seas boba, está loca por

él, seguramente ahora ya no tiene vergüenza. Aunque nos perdimos la mejor parte, ardo de deseo de

saber qué hicieron y que no hicieron. 

—Olvídalo Ana, Chiara jamás lo contará, siempre ha sido muy reservada. 

—Bueno, espero que continúe con los estudios. Es una pena que no la veamos en la universidad, 

estaba muy adelantada y nos ayudaba…

—Sí: ¡pues en la cama va a estudiar, y aprenderá bastante! ¡Ya verás! Y donde no tome la pastilla

pues terminará con una panza y cambiando pañales todo el día. 

—¡Qué mala eres, Ana! 

—Es  lo  que    pasa  con  las  chicas  inexpertas,  encuentran  un  potro  como  ese  y  se  vuelven  locas…

Pero no la culpo, yo la notaba muy apagada últimamente, solitaria. Yo creo que ella quería tener un

novio, un novio que no fuera un perro alzado. Lo que sigo sin entender es: ¿cómo lo vio ella antes que

nosotras? ¿Ese joven no es de aquí, verdad? De haber sido lo habríamos notado enseguida. 


*****

Chiara se despidió al día siguiente de sus padres y regresó con su novio a Florencia con más ropa y

algunos  peluches  de  su  casa.  No  extrañaba  esa  vida,  sabía  que  todo  era  distinto  ahora  pero  estaba

decidida a hacer algo, al menos trabajar. 

A  él  no  parecía  agradarle  demasiado  la  idea,  sin  embargo  dijo  que  la  ayudaría  mientras

desayunaban, días después. 

—Necesito hacer algo y tener mi dinero, no quiero que tú me compres todo—se quejó. 

Él la miró con intensidad. 

—¿Qué tiene de malo? Eres mi cautiva y ya te dije que las cautivas no trabajan. Viven atadas a la

cama. 

Chiara le dirigió una mirada furiosa. 

—Soy adulta César, además siempre he tenido dinero para gastar y odio pedir y no espero ni quiero

que tú me mantengas y no vuelvas a decir que las cautivas no trabajan. 

Se hizo un silencio. 

—¿Y si yo quiero hacerlo, preciosa? ¿Si quiero que te quedes aquí conmigo y no trabajes ni hagas

nada más que amarme? ¿Crees que está mal? 

Ella no supo qué responderle, finalmente murmuró que no se sentía cómoda. 

—Quiero sentirme útil César, y que ayudo con los gastos, siempre ayudé en mi casa y…

—Pero  yo  no  necesito  que  me  ayudes  a  pagar  nada,  este  apartamento  es  mío  y  tengo  un  buen

trabajo, algunos ahorros. Y fui yo que te pedí que te quedaras preciosa, yo te invité, no lo hice para

luego enviarte a trabajar cuando no es necesario que lo hagas. 

—Está  bien,  tal  vez  no  sea  necesario  pero  me  hará  bien,  no  pasaré  el  día  encerrada  y  me  sentiré

útil. Siempre he trabajado y estudiado, no puedo dejarlo todo. 

Él  cedió,  pero  sabía  que  no  le  gustaría  nada  el  asunto.  Temía  que  algún  jefe  baboso  quisiera

importunar a su novia, era preciosa y era suya, y pensar que habría un montón de hombres mirando sus

piernas lo enfermaba. 

Sí,  era  celoso. Y  sufría  de  unos  celos  terribles  y  enfermizos.  Era  suya,  y  era  mucho  más  que  su

novia,  novia  era  una  joven  con  la  que  salía,  Chiara  era  suya  con  todas  las  letras.  Su  cautiva.  Desde

aquella noche que cometió la locura de raptarla. 

Su amor, su obsesión, su cautiva, suya… Toda ella lo era, en cuerpo y alma y no quería compartirla

en lo más mínimo. Y pensar que alguien codiciaría o miraría con lujuria su cuerpo lo volvía loco. 

—Ten paciencia Chiara, comprendo que quieras trabajar pero no será sencillo que encuentres tan

pronto algo para ti—dijo al fin mientras se ponía el saco del traje sport color azul oscuro. 

—Pero tengo un buen curriculum. 

Lo tenía y en dos semanas había encontrado trabajo. Estaba feliz. Ella lo estaba, César no dejaba de

hacer preguntas y mostrarse desconfiado. 

—Te acompañaré a la entrevista—dijo él solícito. 

Lo hizo por supuesto y observó con gesto torvo a quien sería su jefe: un hombre joven, con aspecto

de playboy y boca lasciva. No le agradó nada la forma en que miró a Chiara, como un lobo, un maldito

depredador sexual. 

Sintió escalofríos. 

Para esos hombres su novia no era más que un pedazo carne que deseaban probar, no la aceptaban

por sus méritos, estudios, seguramente no miraron su curriculum sino sus atributos. 

Cuando salieron del edificio César estaba tan furioso que fue incapaz de articular palabra mientras

iban en su auto a almorzar a un restaurant cercano. 

—¿Qué ocurre César? ¿Acaso he dicho algo que te molestó?—quiso saber ella. 

Él la miró con fijeza. 

—No eres tú preciosa, era ese hombre que no dejaba de mirarte. No quiero que trabajes con él. 

Chiara enrojeció, no podía creer que hablara así. 

—Pero acabo de firmar un contrato de trabajo hoy, me han aceptado y…

—¡Al demonio con eso: no es más que un papel! Escucha Chiara, ese hombre no te contrató por tu

curriculum, lo hizo porque espera acostarse contigo. Es lo que quieren los cretinos como él, así actúan, 

escogen las piernas más bonitas. 

—No hables así, no es verdad, tengo preparación, y soy mucho más que un par de piernas. Escucha

César, no puedes decir eso ni pensar que yo podría… Me ofendes sabes, si crees que podría meterte

los cuernos con el primer jefe que tenga…

El frenó el auto y estacionó a mitad de cuadra. 

—No  eres  tú  Chiara,  sé  que  no  te  prestarías  a  esos  juegos  pero  yo  trabajo  en  oficinas  y  tengo

algunos jefes que se encaman con sus asistentas y lo hacen allí, sin importarles nada. No aceptes ese

trabajo,  no  lo  hagas,  te  molestarán,  no  te  dejarán  en  paz  y  yo  agarraré  a  golpes  al  primero  que  se

acerque a ti preciosa, lo haré. 

—Escucha César,  he  tenido  varios  trabajos  y  jamás  di  importancia  a  las  miradas  ni  a  las

insinuaciones,  yo  me  sé  comportar  y  también  sé  defenderme  de  las  cosas  que  mencionas.  Jamás

permití que un jefe intentara siquiera hacerme una insinuación y no soy una niña ni una tonta y si te

dedicas a sabotearme los trabajos terminaré loca y encerrada en tu apartamento y esa no es la vida que

quiero  llevar.  Nunca  pensé  que  tuvieras  unos  celos  tan  feroces.  Porque  son  celos.  Estoy  segura. 

Imaginas  cosas,  supones,  y  crees  que  realmente  ocurrirán. Yo  tengo  sueños  que  realizar,  no  puedes

meterme en una jaula para que ningún hombre se me acerque eso es una demencia. Y además expresa

desconfianza, porque tú crees que yo podría tal vez…

—No, no fue eso lo que dije Chiara. Consigue otro trabajo, ese no me agrada. 

—Nunca  querrás  que  trabaje,  siempre  veras  cosas  que  no  son,  es  porque  eres  celoso  y  crees  que

podría  engañarte  o  abandonarte.  Tú  no  confías  en  mí  y  yo  creo  que  no  tendremos  ningún  futuro  sin

confianza. 

Chiara lloró, toda esa situación la desbordaba, comenzaban a conocerse y aunque compartían una

pasión desbordante pensó que las cosas no debían ser así. ¿Qué pretendía su loco enamorado? ¿Dejarla

amarrada a la cama el resto de su vida sin poder trabajar o hacer cosas? 

—No llores preciosa, ven aquí, lo lamento yo no dije eso, confío en ti… Te amo Chiara y sé que

no… Pero en mi trabajo pasan cosas, en una ocasión abusaron de una joven que recién había entrado, 

fue muy penoso. Y yo odiaría que sufrieras algún daño, es eso, busca otro trabajo si quieres. 

Acarició su cabello y secó sus lágrimas. 

—Ven, tenemos que almorzar. 

Chiara no quería comer nada, de pronto pensó que seguía siendo una prisionera, la cautiva de un

enamorado loco que no la dejaba hacer nada con su vida. No todo era amor y sexo, en la vida había

otras cosas. 

—Come  algo  por  favor,  estás  pálida  Chiara—la  miraba  ceñudo,  incómodo  al  verla  triste  pero  no

queriendo ceder un ápice. 

Ella hizo un esfuerzo y comió algo. 

—No me gusta cuando me hablas así César, como si fueras un marido dominante o…

Él sonrió de forma extraña. 

—¿Como tu amo?—dijo provocador. 

—No eres mi amo, ni yo soy tu esclava pero a veces me haces sentir como si fuera tu propiedad y

eso no me gusta. 

Él la miró sin decir nada, no era necesario, ella podía adivinar lo que pensaba. 

—Yo no soy tu propiedad, esa muñeca Barbie que raptaste esa noche, tengo sentimientos y tengo

una vida, y muchas cosas para hacer, esto no es justo para mí. Tú…

Iba a abandonarlo, estaba harta. No era una muñeca, ni una esclava ni una cautiva, era una mujer

libre y siempre había sido independiente, con las ideas muy claras. 

—Chiara, ven aquí, ¿dónde vas? No puedes irte cada vez que las cosas no salen como tú quieres, no

seas niñita. 

Pero  Chiara  quería  regresar  a  su  casa,  se  sentía  mal,  atrapada  y  totalmente  dependiente  de  César

física  y  emocionalmente.  No  quería  sentirse  así  y  cuando  llegó  a  la  calle  con  su  bolso  se  sintió

perdida, triste, abatida y furiosa consigo misma. 

—Espera Chiara, no te vayas, ven… —dijo él y se detuvo frente a ella. 

Se miraron en silencio y ninguno de los dos habló. De pronto él la llevó de regreso al apartamento

y cerró la puerta con doble cerrojo. 

Ella lloró, sabía que no podía dejarlo, estaba atada a él pero debía intentarlo, debía hacer algo…

César se acercó despacio y la miró con intensidad, luego la besó y la llevó a la cama. Estuvo un

buen  rato  besándola,  acariciándola  hasta  vencer  su  resistencia,  y  sus  ganas  de  abandonarlo. Era  un

amor  pasional  y  ella  no  pudo  resistirse,  nunca  podía  a  decir  verdad.  Se  encontró  desnuda  entre  sus

brazos, sintiendo sus caricias, estremecida, y vencida, y de pronto: inmóvil. Porque la había atado, era

un juego que le daba placer: porque jugaba a ser el amo y ella su sumisa.  A ella le asustaba ese juego

pero  su  primera  vez  con  él  había  sido  así  y  en  ocasiones  le  gustaba,  sentirse  a  su  merced,  cautiva, 

prisionera de un deseo salvaje… sus besos la recorrieron por entero y gimió al sentir que tomaba sus

brazos  y  la  besaba,  amarrada  a  la  cama  y  disfrutando  cada  momento  de  ese  sexo  ardiente. Estaba

húmeda y anhelante y sólo clamaba porque entrara en ella y se la follara como un demonio, pero él no

tenía prisa por hacerlo, quería besarla un poco más y sus labios buscaron su pequeño sexo en forma de

corazón, era hermosa, su pequeña vagina y sus pliegues blancos tan suaves…

Chiara gimió cuando su boca se hundió en la entrada de su vagina y su lengua la llenó de deleite

único  mientras  exploraba  todos  los  rincones  posibles  de  su  sexo,  su  corazón  húmedo  que  anhelaba

mucho más. Lo quería a él, dentro de ella y se lo rogó una y otra vez. 

—Dilo, suplícame preciosa—dijo entonces mirándola con intensidad y deseo. 

Ella  suplicó,  no  podía  soportar  más  esa  tortura,  quería  que  la  follara  en  esos  momentos  pero  él

demoraba  ese  instante  para  atormentarla  un  poco  más.  Besó  de  nuevo  sus  pechos  suaves  y  tibios  y

sintió su corazón latir acelerado. Sus ojos brillaban y su cuerpo en vano intentaba moverse, no podía

hacerlo pero estar así atada le brindaba un placer especial. César deseaba sentir su humedad, porque

sabía que estaba húmeda para él. Ser el amo era muy placentero, sobre todo si su novia era una niñita

consentida y voluntariosa, le gustaba someterla, domeñarla un poco al menos en la intimidad…

—¡Di que soy tu amo preciosa, quiero escucharlo ahora, dilo!—le susurró al oído. 

—Sí, eres mi amo César. 

—Tu dueño—puntualizó él. 

Sus ojos oscuros sacaban chispas y su corazón latía acelerado mientras se desnudaba despacio. 

—Sí,  mi  dueño,  mi  amor…  Te  amo  tanto  César,  por  favor,  hazme  tuya  ahora  y  quítame  estas

cuerdas para que pueda abrazarte…

Él  la  besó  abrazándola  con  una  fuerza,  acercándose  despacio  pero  sin  desatarla,  se  quedaría  así, 

amarrada hasta que él lo decidiera, era su dueño, su amo. Y cuando atrapó sus caderas la joven estaba

tan  desesperada  que  gimió.  Quería  que  la  poseyera  ferozmente  que  llenara  su  cuerpo  entero  con  su

maravilloso  miembro  hecho  a  su  medida,  perfecto  para  ella  y  se  acoplaran…  Y  cuando  sintió  que

entraba  en  ella  lanzó  un  gritito  de  satisfacción,  estaba  allí  y  la  llenaba  por  completo  y  parecía

hincharse aún más y ella estrecharse sin saber por qué. 

—Desátame por favor César quiero abrazarte… No seas demonio… por favor…

Él la  folló  con  más  fuerza  haciendo  que  la  penetración  fuera  más  profunda,  con  ella  sentía  que

nunca había estado con una verdadera mujer en su vida, era tan dulce tan tierna y sensual. Virgen, su

virgen prisionera y cautiva…

Pero no soltaría sus cuerdas, debía enseñarle obediencia en la cama y sumisión, y ese día se había

mostrado rebelde con ese asunto del trabajo. Así que la abrazó con tanta fuerza que ella se quedó sin

aire y no se detuvo hasta inundarla con su semen, porque tampoco iba a usar un maldito condón esa

noche, no lo haría. La tendría a su merced toda la noche hasta lograr que se rindiera. 

Chiara gimió sintiendo que perdía el sentido, el éxtasis era tan intenso que quedó exhausta pero de

pronto  notó  que  estaba  mojada,  muy  mojada  y    sintió  el  olor  dulzón  que  le  era  familiar  y  que  sólo

podía ser de César. 

—¡César,  no!  ¡Lo  hiciste  sin  cuidarte,  suéltame!  Suéltame  ahora  —se  quejó  y  lloró  desesperada. 

Quería correr a lavarse por lo menos. 

Él la miró muy tranquilo y la besó despacio, con mucha suavidad. 

—Suéltame por favor, esto no es un juego César, puedes dejarme preñada ¿sabías? 

Él besó sus labios y la rodeó con sus brazos. De pronto liberó las cuerdas y la llevó a la cama para

hacerle el amor de nuevo, con la misma urgencia de la primera vez. Besó sus pechos, asió sus nalgas y

entró en ella con desesperación y un deseo que lo volvía loco. Quería disfrutarlo. ¡Al demonio con el

bendito condón! Ella era suya, y si se le antojaba le haría un bebé, o al menos no lo preocupaba que

quedara  preñada,  le  gustaban  los  niños…  Pero  lo  que  hacía  en  esos  momentos  no  era  para  dejarla

encinta,  era  para  demostrarle  que  era  un  verdadero  domn  y  ella  su  sumisa  y  porque  además  quería

poseerla  en  cuerpo  y  alma  y  sentía  que  nunca  lo  había  hecho  tan  bien  en  toda  su  vida,  ni  lo  había

disfrutado. Chiara era la única y siempre lo sería. 

Ella lo abrazó con fuerza y se besaron, a veces odiaba estar atada y en esos momentos disfrutaba

más que nunca poder estar tan cerca suyo, tocarle, besarle…  Y sus lágrimas fueron reemplazadas por

suspiros ahogados al sentir un orgasmo múltiple, mucho más intenso que el anterior mientras sentía

que él la mojaba con su placer y estrechaba con fuerza como si esa noche planeara hacerle un hijo. No

debían,  no  era  el  momento,  debían  cuidarse…    Y  sin  embargo  se  quedó  fundida  entre  sus  brazos, 

estaba demasiado cansada para arrastrarse o dar un solo paso, sólo quedarse allí, acurrucada entre sus

brazos. 

—Soy tu amo preciosa, y tú eres mía, sólo mía ¿entiendes? 

Ella lo miró exhausta. 

—No  vuelvas  a  hacerlo  así,  me  dejarás  encinta  y  qué  haré  yo  con  un  bebé,  debo  terminar  mi

carrera, trabajar…

Él sonrió. 

—Esa era tu antigua vida princesa, tu prioridad ahora es ser mi mujer ¿entiendes? Quiero que te

cases conmigo. 

Parecía una orden más que una petición romántica, Chiara se estremeció, una emoción intensa la

embargaba. 

—¿Casarnos? Pero yo no tengo trabajo y…

—¿Y  eso  qué  importa  ahora?  Quiero  que  seas  legalmente  mía,  mi  esposa,  mía….  Toda  mía, 

Chiara, ven aquí…

—Es muy pronto César y en realidad, es una locura. Debemos conocernos un poco más y…

—Piensas demasiado pequeña, el amor no es pensamiento, el amor es acción y atracción y mucha

piel. El amor está aquí adentro, no importa nada más, estamos juntos porque yo te rapté y te seduje, y

porque  ahora  te  gusta  ser  mía,  lo  sé…    Nada  más  debería  importarte, si  realmente  me  amas,  sé  mi

esposa  y  dame  muchos  niños  como  hacen  todos  los  matrimonios  jóvenes.  Se  aman  y  hacen  muchos

niños. ¿Por qué tienes que ambicionar títulos, un trabajo importante? Nada te faltará a mi lado Chiara, 

todo lo que tengo es tuyo y quiero compartirlo. Sabes que sufriré si te alejas de mí de esa forma, si

algún malnacido se acerca a ti con malas intenciones. 

—Pero yo no estoy acostumbrada a vivir metida en la casa César, me aburro, te extraño y luego…

No es vida para mí. 

—Es  costumbre,  todo  es  costumbre,  te  acostumbraste  a  hacer  mil  cosas  y  ahora  no  puedes  estar

quieta. Debe ser eso. Piénsalo con calma y luego me dices. 


****

Ella no se rindió y un mes después consiguió un trabajo de pocas horas en un local de lencería fina. 

Eran  todas  mujeres  excepto  su  jefe  pero  como  al  dueño no  lo  veía  nunca  no  había  ningún

inconveniente.  Bueno,  no  era  lo  que  había  soñado  pero  estaba  en  un  centro  comercial  y  tenía  algo

quehacer en el día en vez de quedarse todo el día esperando que llegara César. 

Sin embargo él no estaba del todo contento con ese trabajo y Chiara comenzó a sospechar que su

novio era uno de esos machistas que quería a una mujer metida todo el día en la casa. Se ponía serio

cuando la veía arreglarse y pintarse, le gustaba por supuesto pero le gustaba verla allí pintada, no en el

mundo exterior. 

Ella rió al leer sus pensamientos. 

—¿No  tendrás  sangre  morisca,  César?  No  querrás  que  use  un  traje  oscuro  y  me  cubra  de  pies  a

cabeza con…

Él sonrió sin responder y de pronto la atrapó y le dio un beso. 

—Es un centro muy concurrido ¿no es así? 

Lo era, pero eso no tenía nada de malo, había hombres sí pero rara vez entraban en su local. 

César  la  iba  a  buscar  al  mediodía  y  almorzaban  juntos,  ella  llamaba  a  sus  padres  y  amigas  y  se

sentía más contenta. 

Un día sin embargo mientras esperaba a César para ir a almorzar se acercó un joven bien vestido

para hablarle. No lo conocía, nunca lo había visto y se asustó porque pensó en que su novio “se pondrá

celoso”. 

—Vamos a tomar algo, yo te conozco tú trabajas allí en la tienda de lencería sexy—dijo el audaz

joven. Era alto, moreno y tenía una mirada extraña. ¿Estaría ebrio o…? 

Chiara lo miró con rabia. 

—Vete por favor, estoy esperando a mi novio—dijo sin pestañear. 

El desconocido sonrió y miró su escote sin ninguna delicadeza. 

—Tienes novio ¿eh? ¿Ese joven alto de auto negro? 

La joven se estremeció, ¿cómo sabía eso? ¿Por qué de todas las chicas del centro comercial tuvo

que pasarle a ella? 

Enrojeció  de  rabia  y  lo  miró  con  cara  de  pocos  amigos  para  espantarlo,  pero  él  se  quedó  dónde

estaba  y  Chiara  escapó,  se  alejó  buscando  a  César  desesperada.  El  extraño  la  seguía  a  distancia  sin

dejar de mirarla y de pronto la alcanzó. 

—Aguarda rubia, tengo un auto mejor que el suyo y también dinero para comprarte lo que quieras

y no tendrás que trabajar en ese lugar tan insignificante—dijo él con arrogancia. 

Ella lo miró roja como un tomate. 

—¿Por quién me tomas tú? ¿Crees que soy…? 

Él  se  acercó  mirándola  con  deseo,  era  una  rubia  muy  bonita  y  sexy,  demasiado  bonita  para

desperdiciar su tiempo en ese local. 

—¿Y tú no sabes quién soy yo verdad?—dijo él con cierta arrogancia con sus ojos cafés. 

Olía a perfume caro y vestía ropas caras pero eso no significaba nada, no para ella. 

—No me interesa saber, trabajo porque quiero y tengo un novio a quien también quiero y si te ve

molestándome lo lamentarás. 

No  terminó  de  decir  eso  cuando  apareció  César  furioso  al  comprender  que  había  un  pesado

molestando  a  su  novia.  No  quiso  pedir  explicaciones  ni  saber  más  y  sin  perder  tiempo  le  dio  dos

puñetazos al joven rico que estaba allí. 

Chiara se sintió enferma, la actitud de ese extraño la había enfurecido y ofendido, querer llevársela

como  si  fuera  una  meretriz  o  algo  parecido…  Nunca  le  había  pasado  algo  como  eso,  jamás,  los

jóvenes de esa ciudad estaban locos. 

César la llevó lejos y ella se puso a llorar. Pero esta vez no era por culpa de él estaba segura, es que

la ponía mal que un tipo estuviera mirándola en ese centro y supiera que su novio tenía un auto negro

y…

—¿Quién era ese tipo? Te estaba importunando ¿no es así? 

Ella lo miró acorralada. 

—Nunca  lo  había  visto,  no  sé  quién  es  pero  mientras  te  esperaba  apareció  y  quiso…  No  puedo

creer  que  intentó  convencerme  de  que  me  fuera  con  él  porque  dijo  ser  rico  y  tener  ganas  de

mantenerme. Que no necesitaría trabajar en un lugar tan insignificante como ese. 

César  la  ayudó  a  subir  al  auto,  estaba  hecho  una  furia,  consumido  por  los  celos.  Su  novia  era

preciosa, llamaba la atención y a pesar de estar en un local pequeño de ropa interior un tipejo la había

visto y tal vez la había espiado y seguido. Como hizo él tiempo atrás… ¿No era irónico? Pero a él eso

no le hacía ni pizca de gracia. 

Almorzaron y él la vio pálida, cansada. 

—No quiero que regreses a ese local ¿entiendes? Tú no necesitas esto y yo iré preso si vuelvo a ver

a ese tipo cerca de ti espiándote ¿entiendes? Lo mataré. 

Ella se horrorizó. 

—Pero no hace ni un mes que estoy trabajando, César. 

—No es un trabajo para ti preciosa, y lo sabes, lo escogiste porque no había hombres, para que no

me pusiera celoso y ya ves, un hombre te vio y te siguió. Y no necesitas el dinero. 

—Sí lo necesito, necesito tener mi dinero no dejaré que tú…

Un fuerte mareo la hizo callar, no se sentía bien, ese día había tenido malestares luego de comer

algo que le hizo mal. 

—No discutiremos aquí Chiara, no regresarás a ese lugar. Estás muy cansada y pálida, creo que te

estresas mucho y has adelgazado también. 

Regresaron al apartamento y él se pidió el día libre para quedarse con ella y cerciorarse de que no

volviera  al  trabajo.  La  notaba  pálida,  cansada…  Pero  se  moría  por  hacerle  el  amor,  anoche  se  había

dormido y echaba de menos su calor, la dulzura y suavidad de su cuerpo…

Ella  dejó  que  la  desnudara  pero  cuando  comenzó  a  besarla  sufrió  un  desvanecimiento.  Era

inesperado y extraño. Debía llevarla al médico, se puso muy pálida y le costó hacerla reaccionar. 

—Chiara estás agotada, ese trabajo… Estás horas, parada, no puedes ser tan cabeza dura, sólo por

trabajar…

Pero al llevarla al hospital descubrió que no era sólo el trabajo, había algo más en esa historia, algo

pequeñito. 

Saber que iba  a ser padre lo dejó sin palabras, lo había deseado sí y era plenamente responsable de

lo  ocurrido  y  lo  sabía…  Esas  noches  de  pasión  ardiente  y  desesperada  habían  dado  su  fruto.  Allí

estaba, en la ecografía, un corazón latiendo con fuerza, un pequeño embrión, una vida minúscula que

comenzaba. 

Chiara lloró emocionada y él también habría llorado pero nunca lo hacía, así que sonrió y la abrazó

y besó sin dejar de mirar la pantalla del ecógrafo. 

Cuando abandonaron la clínica Chiara ya no lloraba pero estaba silenciosa. Un bebé, ella adoraba a

los bebés pero era muy pronto, hacía sólo unos meses que vivían juntos y…

Llegaron al apartamento y como si leyera sus pensamientos él se acercó y la abrazó con fuerza. 

—¿Te sientes bien? 

Ella lo miró con intensidad. 

—Un  poco  cansada.  César  esto  es…  Culpa  tuya  y  lo  sabes  ¿verdad?  Tú  querías…  Pero  un

embarazo y un hijo es una gran responsabilidad. 

Parecía enojada y lo estaba. Él en cambio estaba muy tranquilo y no había culpa ni remordimiento

alguno. 

—¿Crees que no me haré cargo del bebé o que cambiaré de idea? No soy tan loco para hacer eso, 

Chiara. Pensé que te gustaría un bebé mío, ¿acaso no te hace feliz la idea? 

Ella frunció el ceño, era un manipulador nato. 

—No es eso, sabes que te amo y que amaré a este bebé más que a mi vida pero todo esto me asusta

un  poco,  no  estoy  preparada.  Temo  que  luego  todo  cambie  y  yo  deba  regresar  con  mis  padres  y  el

bebé. 

Era sincera, un hijo era una gran responsabilidad, no era una mascota, un juguete, era una vida y la

vida junto a él era amor, pasión y mucho sexo. 

Él se puso serio y acariciando su cabello rubio le dijo:

—Yo  te  amo  Chiara,  y  quiero  que  pienses  en  lo  que  te  pedí  hace  un  tiempo,  quiero  que  seas  mi

esposa.    Te  lo  pedí  mucho  antes  de  saber  que  estabas  embarazada  y  tú  dijiste  que  lo  pensarías…  Es

una locura casarse en estos tiempos pero no me importa el mundo, preciosa, me importas tú y sabes

cuánto te amo, lo sientes en tu piel, en tu corazón… Yo no soy perfecto pero quiero cuidar de ti y de

ese bebé que viene en camino. Quiero estar contigo Chiara, que formemos una familia, es lo que más

deseo  y  yo  quería  ese  bebé,  fui  egoísta  pero  lo  deseaba,  y  será  el  hijo  de  nuestro  amor,  será

maravilloso ¿no crees? 

La besó y la llevó a la cama, se moría por hacerle el amor pero la vio pálida. 

—Descansa, luego me responderás… ¿Quieres agua o algo? 

Quería llorar y lo hizo. Tenía tres meses de embarazo, un retraso al que no había prestado atención, 

y estaba algo furiosa con él por no haberse cuidado. Un bebé no estaba en sus planes pero allí estaba y

le costaba asimilarlo. Amor, sexo y embarazo y ¿ahora se casaría con él? Sabía que lo haría, ser madre

soltera la espantaba. Sólo tenía veintiún años. 

Pasó días llorando cuando él no estaba, llamó a sus padres, a sus amigas y volvió a llorar pensando

que  su  vida  había  cambiado  por  completo  en  esos  meses.  Había  cambiado  tanto  que  ahora  no  sabía

dónde  estaba  parada,  ni  qué  hacer.  Le  dolía  la  cabeza  y  en  las  mañanas  siempre  estaba  mareada  y

débil. 

Una  tarde  él  llegó  antes  del  trabajo  y  le  obsequió  un  oso  blanco  de  peluche  tan  tierno  que la

emocionó.  Hacía días que no la tocaba, deseaba que lo hiciera pero sus malestares no le daban tregua. 

—Gracias, es precioso. 

—Bueno, te hará compañía en mi ausencia preciosa—dijo él. 

Bebió  una  cerveza  y  se  dio  un  baño,  estaba  cansado  pero  esa  tarde  le  haría  el  amor,  estaba

decidido. Estaba desesperado, tantos días sin tocarla por sus malestares. 

Ellos  estaban  conectados,  en  ocasiones  pensaban  lo  mismo  y  cuando  él  salió  del  baño  con  una

toalla  Chiara  se  acercó  porque  ella  también  se  moría  por  estar  entre  sus  brazos, ¡lo  había  extrañado

tanto!  Se  miraron  y  se  besaron  y  él  la  llevó  a  la  cama  desnudándola  con  prisa.  Sus  besos  ardientes

resbalaron por su cuello, sus pechos redondos y llenos y se perdieron más allá de su cintura. Pero ella

también quería besarle, tocarle y rodaron en la cama besándose ambos a la vez, pero él tenía ventaja

porque atrapó su sexo primero y lo llenó con su lengua ardiente una y otra vez saboreando el néctar de

su respuesta. Estaba desesperado y loco de amor por su dulce novia cautiva, era suya, tan suya… Pero

ella también quería tener su parte y peleó por llegar a su hermoso miembro erguido y rosado, se moría

por  sentirlo  en  sus  labios  y  deleitarse  con  su  suavidad.    Había  echado  de  menos  sus  apasionados

encuentros, esos momentos de intimidad tan ardientes…

Él la tendió despacio, jadeante y loco de deseo, quería follarla dios santo no iba a poder aguantarse, 

no quería hacerlo, por eso la había dejado preñada. 

—¿Quieres que lo haga mi amor? ¿Quieres que entre en ti y…? 

Sus ojos brillaban con intensidad y sus labios llenos casi le suplicaron que lo hiciera. 

—Pero el bebé, ¿crees que pueda…? 

Chiara se sonrojó, estaba furiosa y sus ojos echaban chispas. 

—Tú lo pusiste allí César, no me preguntes a mí: ¡decide qué harás ahora!—dijo. 

Él rió tentado, tenía razón: era un cretino pero había sido muy placentero y hermoso hacerlo así sin

cuidarse y se lo dijo. Y sin vacilar sujetó su cintura y besó su vientre antes de penetrarla con suavidad. 

Ella  gimió  estremecida,  y  lo  abrazó  con  fuerza,  lo  amaba  tanto  y  disfrutó  cada  instante  de  ese

momento  deseando  que  jamás  terminara.  Lo  amaba,  lo  deseaba,  era  suya  en  cuerpo  y  alma,  jamás

podría vivir sin él. 

Y entre suspiros y susurros le dijo cuánto lo amaba. 

—Me casaré contigo César. 

Él  sonrió y  atrapó  su  boca,  y  la  abrazó  con  mucha  fuerza  feliz,  era  lo  que  más  deseaba  en  esos

momentos,  una  boda  romántica,  sencilla,  con  la  mujer  que  más  amaba  en  ese  mundo,  la  única  para

él… Chiara, su virgen cautiva… la había raptado aquella noche y nunca más la había liberado… Ni la

liberaría jamás… Era suya, tan suya como ninguna lo había sido. 

—Chiara, Chiara… Te amo, ven aquí… ¿Crees que el bebé nos dejará hacerlo de nuevo? 

Ella  sonrió  mientras  él  acariciaba  su  abdomen  despacio,  todavía  no  se  notaba  pero  empezaba  a

sentirlo en su cuerpo y hacerse a la idea. 

—No sé, pregúntale a él…

Él la atrajo contra su cuerpo y sabía cuál sería la respuesta. 


******

Se casaron dos meses después, en primavera, en la catedral del Duomo en Milán. Chiara no quería

fiesta sólo un sencillo viaje de bodas a Capri, donde una vez él la había visto y se había enamorado. 

Fue  una  ceremonia  breve,  con  escasos  invitados.  Y  cuando  estaban  en  Capri,  en  su  casa  del

acantilado ella le hizo una pregunta inesperada. 

—César,  algunas  veces  me  he  preguntado…  Si  tú  me  espiabas  porque  te  gustaba  y  querías

llevarme a la cama, ¿por qué jamás te acercaste y me hablaste ese verano? ¿Por qué esperar tanto? 

Él se puso serio. 

—Tenía  miedo  de  que  me  rechazaras  Chiara,  eras  tan  bella,  pensé  que  nunca  te  fijarías  en  mí, 

además…  Sufrí  un  fuerte  desengaño  y  no  estaba  muy  bien  de  la  cabeza  ¿sabes?  Tenía  una  novia  a

quien quería y respetaba, y ella… La encontré siéndome infiel con otro hombre y… Fue algo difícil

para mí, después de eso perdí el rumbo y no quería involucrarme ni podía confiar en otra mujer. Pero

tú eres tan distinta Chiara, tú me has devuelto la fe y al felicidad. 

—Y tú me has atrapado y me tienes atada en tu cama y en tu vida para siempre y me has dejado

preñada. No debería haberme casado contigo—bromeó ella. 

Él sonrió y la besó. 

—Me  gustó  mucho  atraparte  y  hacerte  un  bebé,  creo  que  te  haré  tantos  bebés  que  no  podrás  ni

asomarte  a  la  puerta  Chiara…  Tu  vida  serán  los  biberones  y  los  pañales  y  ser  mía…  Estarás  tan

entretenida y ocupada que se te olvidará esa loca idea de ser independiente. 

A ella no le hizo ninguna gracia su broma porque sabía que hablaba en serio, pero en el futuro sería

más cuidadosa y aprendería a tomar precauciones. 

—No me llenarás de niños César, me cuidaré…

Él rió. 

—Eso lo veremos… Yo soy tu amo preciosa y yo soy el que mando. 

—No es divertido. 

—Es tu deber de esposa obedecerme y darme muchos niños—le respondió él. 

Chiara enrojeció pero su enojo se evaporó cuando él la llevó a la cama para hacerle el amor. 

De pronto ella entendió todo: el desengaño con su ex había sido la causa de que su relación tuviera

un comienzo extraño y accidentado, pero eso era el pasado, el presente era ella y ese bebé que venía en

camino, nada más debía importarle, lo amaba tanto y sabía que él la amaba también. 



. 
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